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VENEZUELA 

Las vicisitudes de la crisis 

D espués de casi dos décadas de es­
tabilidad monetaria, las actuales di­

ficultades de la economía venezo lana y la 
crec iente fuga de capitales obligaron al Go­
biern o a deva luar el bolívar y a aplicar el 
control cambiario . Con el propósito de ubi­
car esas med idas en un contexto más am­
plio, en esta nota se resumen algunos aspec­
tos de la evo lución económica de ese país 
y de las deformaciones estructurales que die­
ron origen a la actual crisi s fin anciera. Pos­
teriorm ente se describen algunos fenóme­
nos económicos recientes que contribuye­
ron a agudizar los problemas financieros y 
los desequilibrios del aparato productivo y 
se indican las principales medidas que el Go­
bierno puso en práctica para hacerles frente. 

Algunos aspectos estructurales 
de la economía 

A 1 igual que en otros países de la región, 
la economía de Venezuela ha estado 

sustentada en la exp lotac ión de algún pro­
ducto primario, hec ho qu e representa, en 
buena medida, la condic ión y el resultado 

Las informac iones que se rep rodu cen en esta 
secc ión son resúmenes de noticias aparec idas 
en diversas publicaciones nac iona les y ex­
tranjeras y no proceden o rigin almente del 
Banco Nacional de Comerc io Exterior, S.A ., 
sino en los casos en que as i se manifieste. 

de su incorporac ión al mercado mundial y 
del luga r que ocupa en la división intern a­
cional del trabajo. Durante la última fase del 
período co loni al, el cultivo del cacao y su 
exportac ión a los mercados europeos cons­
tituyó esa base económica. En el curso del 
siglo XIX y hasta el primer cuarto del XX, el 
cultivo del café consti tuyó la actividad prin­
c ipal de la economía agroexportadora. 1 

En 1878, la Compañía Petrolera de Ta­
chira, de cap ital nac ional, inició la exp lora­
ción y ext racc ión de petróleo. Estas act ivi­
dades rec ibieron un fu erte impulso duran­
te los gobiernos militares de Cipriano Cas­
tro (1899-1908) y de Vicente Gómez 
(1908-1935), períodos en los que se otorga­
ron grandes concesiones territori ales a las 
empresas petroleras; durante el régimen del 
segu ndo, la actividad pasó en lo fundam en­
tal a manos de inversionistas extranjeros . La 
explotac ión co rnercial del petróleo en gran 
esca la principió en 1917, pero só lo fu e has­
ta 1926 cuando el valo r de sus exportac io­
nes superó al de los productos agríco las 
tradicionales. A partir de entonces, los hi­
drocarburos siempre han significado el ru­
bro prin cipal de las ventas extern as del 
país . ~ 

La producción petrolera se convirtió tam­
bién en el sector preponderante de la eco-

l. D.F. Maza Zava la, " Hi storia de med io si­
glo en Ven ezuela: 1926-1975" , en América Lati­
na, historia de medio siglo, vo l. 1: América del 
Sur, Siglo XXI Editores, México, 1977, pp. 
450-451. 

2. /bid. , pp. 472-474. 

nomía y en el eje principal de su ulterior 
evo lución. Mientras en 1925' la exp lotación 
del petróleo aportaba menos de 10% del 
prod ucto territorial bruto (PTB), cinco años 
más tard e representó cas i un tercio 3 

La expansión del sector petrolero en esos 
años fue acompañada por la disminución de 
la importancia relativa del sector agrícola y 
por el deterioro, agravado por la gran de­
presión de los años treinta, de las acti vida­
des agroexportadoras. La contribución de la 
agri cultura al PTB se red ujo de 34.7 a 21.4 
por c iento en el quinquenio 1925 -1 930, y 
a 18.8% en 1934; en tanto, el índice de pre­
cios de los productos de exportac ión no pe­
troleros sufrió un a drástica caída de más de 
65% de 1929 a 1935 . 

Aunque la gran depresión tu vo algunas 
co nsecuenc ias desfavorables en la produc­
ción petrolera, éstas fueron contrar restadas 
por el aumento de las inversiones foráneas 
en el sector y por la ampliac ión de su capa­
cidad producti va. En conjunto, puede con­
siderarse que la economía venezolana re­
sintió poco los efectos depresivos de esa 
época . Así, por ejemplo, en el primer quin ­
quenio de los años treinta el PTB crec ió a 
un ritmo promedio anua l de 6.2%; 4 asimis­
mo, favo rec idas por la estri cta política de 
austerid ad ap licada en el manejo del gasto 

3. Estimaciones elaboradas con base en da­
tos estadíst icos ofi c iales c itados ¡:,or Heinz R. 
Son ntag y Rafae l de la Cruz en "Estado e indu s­
triali zac ión en Venezuela" , Rt>vista Mexica na de 
Sociología, vo l. XLIII , núm. 2, México, ab ril -junio 
de 1981, p. 9 10 . 

4. /bid . 
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pt:1bl ico, las reservas del Tesoro registraron 
tamb ién un importante aumento. 

Es más, a ca usa de la devaluac ión del dó­
lar en 1934, el bo líva r se reva luó temporal­
mente, de 5.20 a 3.06 por dólar, pues su co­
tización se mantuvo con respecto al o ro. Sin 
embargo, esta va riac ión ca mbiaría del bolí­
va r afectó a las compañías petrol eras y de­
bilitó al sector agroexportador trad icional, 
por lo cual las autorid ades hacendaría s y el 
Ba nco de Venezuela estab lec ieron un siste­
ma cambiario d iferencial. La inst itución se 
comprometió a comprar divi sas petro leras 
con una pa ri dad de 3.90 bolíva res por dó­
lar, hasta cubrir la demanda interna de ca m­
bio; el excedente lo adquirió a una parid ad 
de 3.03, y la venta de dóla res se fijó a un 
tipo de 3.93 bolívares.5 

A med iados de los ari os treinta, la eco­
nomía de Venezuela era mu y heterogénea. 
A liado del moderno enc lave petrolero coe­
x istían una agri cultura de exportac ión, en 
franca decadencia; un sector agrícola el e 
subsistencia, que ocupaba una gran parte de 
la poblac ión rural ; una inc ipiente industria 
manufacturera, complementada por un pe­
queño grupo de prod uctores mercantil es en 
las áreas urbanas, y un d inámico sector co­
merc ial y de servic ios, que se benefic ió di­
rectamente del auge del comerc io exterior 
y de las operac iones finan cieras de las com­
¡Jañías petroleras, aun cuando su expansión 
no tu vo una relac ión directa con la evo lu­
c ión de la base producti va interna. De los 
·¡ 866 millones de bo lívares en que se esti­
mó el PTB de 1936, 34.6% correspondió a 
las acti vidades petrolera s, 29.8% al sector 
comerc ial y de servicios, 18.8% a la agricul­
tura y 16.8% a la producc ión industrial y de 
artesa nías. 

Los ingresos provenientes de las expor­
tac iones petrol eras, pese a que los absor­
bieron parc ialmente las prop ias empresas 
extranjeras, posibilitaron una situac ión ex­
cedentaria en la ba lanza comercial , estimu ­
laron la ampliac ión del mercado interno y 
favorec ieron la disponibilidad de recursos 
financieros para apoyar los proyectos ele mo­
derni zac ión econó mica iniciados durante 
los gobiernos del general Eleazar López Con­
treras (1936-1941), quien ocupó la presiden­
c ia tras la muerte de Gómez, y del genera l 
lsaías M edina Angarita (194 '1-1 945). 

Si bien en esos años no hubo modifica­
ciones significa tivas en la estructura produc­
tiva, su rgieron algunos elementos que in ­
fluyeron en el desa rro llo posterior de la 

S. D.F. Maza Zavala, op. cit. , p. 490. 

economía venezo lana. 6 Apoyado por la 
creac ión de obras gubern amentales de in ­
fraes tructura física, se inic ió el proceso de 
instalac ión el e nuevas empresas, las cuales 
contribuyeron a d iversifica r la producc ión 
man ufacturera, y se aceleró el crec imiento 
de algunas, como la construcc ión y las vin ­
culadas con el pet róleo. 

Con el propós ito el e fom entar estas acti ­
vidades, el Estado aumentó su partic ipac ión 
en la economía. En 1.936 se creó el Mini ste­
ri o de Trabajo y al año siguiente se promu l­
gó la legislac ión laboral reguladora de las 
rel ac iones obrero-patronales . En el área fi ­
nanciera, el Estado fundó en 1937 el Banco 
Industri al y, dos años después, el Banco 
Central de Venezuela, organismo exclusivo 
para la emisión y centrali zac ión de las re­
servas monetari as . Además, se adoptaron 
diversas medidas para moderniza r la hac ien­
da púb lica y se establec ió la " junta el e Pro­
ducc ión", encargada de financiar programas 
industriales y agropecuarios. En 1943 se ex­
pid ió una nueva ley de hidrocarburos, que 
uniformó el régimen de conces iones a las 
empresas extranjeras y sistemati zó las nor­
mas de fi sca li zac ión y supervis ión estata l. 
Complementariamen te, se dictaron impor­
tantes disposiciones tributari as que fijaron 
impuestos directos a las empresas petro le­
ras y a las ubicadas en otros sectores eco­
nóm icos7 

En octubre de 1945 fue depuesto el ré­
gimen autoritario de Medina Angarita y sus­
tituido por una junta Cívico-Militar presid i­
da por Rómulo Betancourt. Aprovechando 
la capacidad productiva instalada, el nue­
vo gobierno reforzó considerab lemente los 
proyectos de industri ali zac ión, en los que 
influyó también la disminuc ión de las expor­
taciones de los países centrales que parti ci­
paron en la segunda guerra mundial. Tras 
ampliar las medidas de protecc ión arance­
laria y fisca l a las empresas estab lecidas en 
el país, el gobierno de Betancourt fundó la 
Corporación Venezolana de Fomento, una 
de las más importantes entidades oficiales 
de financiamiento industrial. 

En ese lapso una Asambl ea Constituyen­
te redactó una nu eva Constitución, confor­
me a la cua l se convocó a elecc iones en 
1947. En los comicios ganó por amplio mar­
gen el ilust re nove lista Rómulo Ga llegos, 
quien en 1948 fue depuesto por un nuevo 
golpe de estado. Durante los gobi ernos que 
va n de 1948 a 1959, el sector industrial lo­
gró un rápido crec imi ento (especia lmente 

6. Véase al respecto, Heinz R. Sonntag y t<a­
fae l de la Cru z, op. cit., pp. 909-929. 

7. D.F. Maza Zavala, op. cit. , p. 501. 
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en las ramas productoras de bienes de con­
sumo final) y se expa ndieron las acti vidades 
comerc iales, financieras e inmobili ari as. 

Durante el decenio de los cincuenta se 
co nso lidó el ava nce del sector indu stri al y 
se acentu ó el d inamismo general de la eco­
nomía. El PTB crec ió a un ritmo anual cer­
cano a 7% y el va lor agregado de la indu s­
tria manufacturera aumentó a una ta sa ce r­
cana a 10%, superi or a la lograda por los paí­
ses más grandes de la región.8 

Además del ca rácter " tardío" de la in ­
dustriali zac ión venezo lana, el proceso ti e­
ne algunas parti cularidad es que lo diferen­
cia n del c rec imiento industrial sust ituti vo 
que tuvo lugar en otras naciones latinoame­
ricanas. Sin duda, la más obvia fu e la eleva­
da disponibil idad de recursos financi eros 
provenientes de las exportac iones petrole­
ras y de la constante afluenc ia de cap itales 
extranjeros. De 1947 a 1957, las ventas ex­
tern as ele hidroca rburos casi se cuadrupli­
caron; de 1950 a 1957, el índice de las 
inversiones foráneas en la industria manu­
facturera pasó de 100 a 399.79 Otros ele­
mentos releva ntes fueron la presencia de un 
mercado interno amplio y en crecimiento, 
la mayor capacidad para importar maquina­
ri a, y el mantenim iento de elevadas tasas de 
invers ión. 

La intervención estata l continuó desem­
peñando una función básica en los proyec­
tos de crec imiento industrial. Además de 
preservar las condiciones soc iales y políti ­
cas necesa ri as para la acum ulac ión, el Esta­
do li beró del pago de derechos a las impor­
taciones de materias primas, bienes interme­
dios y equ ipos que no se producían en el 
país, aumentó su protecc ión arance laria a 
las industrias insta ladas; ofreció atractivos in­
cent ivos fisca les a las nuevas inversiones, y 
concedió cuantiosos apoyos crediticios. Si­
mu ltáneamente, se mu ltip lica ron las opera­
ciones renti stas y especulat ivas, lo que for­
talec ió notoriamente el poder económico y 
la influencia política de los grandes cap ita­
les invertidos en los sectores comercial y 
financiero. 

En conjunto, los gobiernos militares ga­
rantizaron una alta tasa de rentabilidad al 
sector privado venezo lano y pretend ieron , 
con ello, estimular su participac ión en el ere-

8. Sergio Bitar y Eduardo Troncoso, " La in­
dustrialización de Venezuela en el contexto lat i­
noamericano", en Economía de América Latina , 
núm. 8, 1 er. semestre de 1982, CID E, México, pp. 
149-161. 

9. Heinz R. Sonntag y Rafae l de la Cru z, op. 
cit ., p. 921. 
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cimiento industrial. Según las estimaciones 
del Banco Centra l de Venezuela, de 1950 
a 1957 las utilidades se incrementaron de 
3 460 millones de bo líva res a 8 000 mi llo­
nes; asimi smo, las remuneraciones del ca­
pital incrementaron su part icipación en el 
ingreso naciona l de 40.2 a 47.6 por cientow 

No fueron , sin embargo, los capitales na­
ciona les los beneficiar ios ún icos de la pro­
moción industrial. Los ari os cincuenta fue­
ron también el escenario de la consolidación 
de las inversiones extranjeras en va rios sec­
tores de la economía venezo lana. Ante las 
expectativas despertadas por un mercado 
prop icio, las f3vo rables condiciones de ren­
tab il idad im perantes y la políti ca li beral del 
Gobierno en la materia , los capi tales forá­
neos irrumpieron masivamente. Se ca lcula 
que en 1956 las inversiones ex tran jeras bru ­
tas ascendían a 3 710 mi llones de dó lares, 
de los cuales más de dos tercios eran el e o ri ­
gen estaclounidense. r1 La industria manu­
facture ra - la refinación de pet ró leo, sobre 
todo- fue el principa l sector destinata ri o de 
estas inversiones, que también se dirigieron 
a la explotac ión de recursos natu rales bási­
cos (petró leo y mineral de hierro), la cons­
trucc ión, la agricu ltura, las fin anzas y ot ros 
servicios. 

Paradój icamente, los dos sustentos finan­
c ieros principales (renta pet ro lera e inver­
siones ext ranjeras) que pos ibili taron a 
Venezuela emprender sus esfu erzos de in ­
dustrialización si n restr icc iones de d ivisas, 
devin ieron poste ri o rm ente, en el ma rco de 
las polít icas establec idas, en factores que 
agudizaron su dependencia ex tern a. 

No obstante sus ca racterísti cas pa rti cu­
lares, la evo luc ión de la economía venezo­
lana fue similar en muchos aspectos a la de 
otros países latinoameri canos. En el sector 
industrial , el d inam ismo de la producc ión 
de bienes de consum o y de algunos inter­
medios (a lentado ro r las po líticas de susti­
tuc ión de importaciones y por los cambios 
ocu rrid os en la división internacional del tra­
bajo) contrastó aprec iablemente con el re­
zago de las ramas productoras de bienes de 
capital. Esto sign ificó un serio obstáculo para 
el éx ito ele las estrategias orientadas a apro­
vechar los excedentes económ icos genera­
dos por el pet róleo, para transform ar una 
economía r,lonoexportadora en una econo­
mía indu stri al moderna. El acentuado pro­
tecc ionismo estatal a las industri as estable­
cidas y el bajo nivel de desarro llo tecno­
lógico propio incidieron en la falta de 

10. D. F. M aza Zava la, op. cit. , p. 522. 
11 . !bid. , p. 5 15. 

competitividad el e sus productos en los mer­
cados in ternac ionales . Debido a ello, las 
actividades manufactureras se ori entaron bá­
sicamente a satisfacer la demanda ele los gru­
pos el e poblac ión d:on mayores ingresos, ge­
nerándose una situac ión deficitari a en la 
balanza comerc ial de productos industri ales. 

En el sector agríco la, si bien se estimu ló 
la modern izac ión de algunos cultivos me­
el ia nte la constru cc ión el e obras de i nfraes­
tructura y la dotación de financiamientos 
oficiales, gran parte de la población campe­
sina continuó ligada a la agri cultura de sub­
sistencia y se intensificó el éxodo rural 
hac ia las zonas ur-banas . En ca mbio, las ac­
tividades comerciales, financieras e inmobi­
li ari as fueron beneficiadas por el intenso 
mov imiento de capitales provenientes de la 
renta petro lera, las elevadas importaciones 
ele man ufacturas y el florec imiento de los ne­
gocios especulativos. 

A principios de 1958 fue derrocado el ré­
gimen autoritari o del genera l Ma rcos Pérez 
jiménez por una alianza pol íti ca cív ico­
mi litar qu e propugnaba la instaurac ión ele 
un gob ierno const itucional. Después de un 
breve período de transición, Rómulo Betan­
court asum ió nuevamente la presidencia de 
la República, lo que dio in icio a la actual eta­
pa democráti co- representa ti va del sistema 
po lítico venezo lano. 

En dic iembre de 1958 se decretó una re­
forma tr ibutaria con la cual se aumentó de 
26 a 45 por ciento la tasa imposit iva de las 
empresas petro leras sobre sus benefic ios ne­
tos. En represa lia, éstas redu jeron sus inver­
siones y repatria ron una pa rte de sus capi­
ta les. Este hecho, agravado por una baja en 
el prec io del petró leo, disminuyó conside­
rablemente los ingresos fisca les del Gobier­
no y afectó a una gran parte de las activida­
des económicas. Como resu ltado, en 1960 
y 1961 descendió notab lemente el ritmo de 
crec imiento general de la econom ía.12 

Ante esta desfavorable coyu ntura,' el go­
biern o de Betancourt decretó una drástica 
reducción del gasto público y reforzó las po­
lít icas de indust ri ali zación y diversifi cación 
el e la economía, en las que la intervención 
del Estado desempeñó una función cada vez 
más importante. En 1964 se deva luó la mo­
neda, a una paridad cambiaría de 4.30 bo­
lívares por dólar, med ida con la qu e se pre­
tend ió proteger aún más de la competenc ia 
extern a a la planta industr ial de l país, apo­
yar la po líti ca sust itut iva de importac iones 

12. Heinz R. Sonntag y Rafael de la Cruz, op. 
cit. , p. 930. 
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y alentar las exportaciones de productos ma­
nufacturadas. 

Exceptuando los dos primeros ari os, du­
rante el decenio el e los sesenta la economía 
venezo lana experim entó un rápido crec i­
miento. Segt:rn la CEPAL, durante ese decenio 
el PIB crec ió a un ritmo promedio anual el e 
6% . r3 El sector qu e registró el comporta­
miento más dinámico fue el ele serv icios, cu­
yo producto sec tori al se incrementó a una 
tasa anual promedio el e 6.1 %, elevá nd ose 
su pa rti c ipación en el PIB de 49.6 a 54 por 
ciento; en cambio, las acti vidades indu stri a­
les registraron un menor ritmo el e crec im ien­
to (ele 3. 9%), por lo que su peso relativo en 
el PIB descend ió el e 42.9 a 38 por ciento. Por 
su parte , la agricultura , alentada por la po­
lít ic;¡ de moderni zac ión estab lec ida por el 
Gobierno, mantu vo un ritm o el e incremen­
to med io el e 5.3%, lo cual le permiti ó man­
tener su participac ión en el PIB (ele 7.5 a 7.6 
por c iento) .14 

Pese a que durante este período la tasa 
de crecim iento el e las actividades petro leras 
fu e inferi o r a la del PIB, el excedente petro­
lero fisca l cont inuó siendo el eje pri ncipal 
el e la acumulac ión y el sustento el e la c re­
c iente intervención del Estado en la econo­
mía . De 1963 a 1970, la cont ri bución el e la 
industria petro lera en el monto de los ingre­
sos fiscales ord inari os se elevó ele 53.2 a 60.5 
po r ciento. 

Por otra parte, la evolución genera l de 
la economía fu e acompañada por la persi s­
tenc ia de una estructura heterogénea y los 
desequ ilibrios de la planta productiva. En 
materi a de comercio exteri or, por ejemplo, 
se profundizó " la cuantiosa brecha entre ex­
portac iones e importac iones de productos 
manufacturados" debido a qu e, no obstan­
te el crec im iento del sector industria l, sub­
sistió la incapac idad para producir intern a­
mente los b ienes de capita l y algunos inter­
medios requeridos por el país. Asim ismo, se 
amplió la influencia el e los inversionistas 
ex tranjeros en algu nas de las ramas indu s­
tr iales más ava nzadas. La rem isión de utili ­
dades y el pago el e regalías por usos de pa­
tentes y marcas fueron los med ios por los 
que una parte considerable de los ingresos 
petro leros se tras ladó al extranjero; ele mo­
do paralelo, gran pa rte de los capitales na­
cionales se orientó a las actividades terc ia­
ri as más lucrativas, aunqu e a menudo tam­
bién depend ientes de factores externos. 

13. CEPAL, Anuario estadístico de América 
Latina 7980, Santiago de Chi le, diciembre de 
198 1. 

14. M inister io de Minas e Hidrocarburos, Pe­
tró leo y otros datos estadísticos . 7973 , Caracas, 
oc tubre de 1974. 
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Otro fenómeno qu e ev id enció los dese­
quilibrios estructurales fu e la crec iente ten­
dencia hac ia la monopoli zac ión de las acti ­
v idades industri ales y tercia ri as, lo cual se 
mostró con mayor c larid ad en los setenta . 
Se estima qu e, a med iados de ese decenio, 
8.5% de los establec imientos industria les 
aportaba más ele 77% del va lor de la pro­
ducc ión manufacturera. En lo que respecta 
a la d istribución soc ial del ingreso territoria l, 
el Banco Centra l ele Venezuela indica que 
el e 197 1 a 1973 decrec ió el e 47.4 a 42.9 por 
ciento la parti cipac ión ele las remun erac io­
nes al trabajo y aumentó de 52.6 a 57.1 por 
c iento la el e las remuneraciones al cap ital. 

Evolución económica reciente 
y crisis financiera 

En el bien io 197 1-1 972 el PIB crec ió a una 
tasa anual inferior a 5%, lo qu e signifi­

có un a desace leración en el ritmo logrado 
en años anteriores. Sin embargo, a partir ele 
1973 Venezue la. logró un considerabl e in­
cremento de sus ingresos extern os debido 
al aum ento de los precios intern ac ionales 
del petróleo, e inició una etapa de auge que 
perduró en los siguientes cuatro años. 15 En 
1973, el va lor de las ventas de hidrocarbu­
ros dupl icó prácticamente las rea li zadas en 
1970, lo que, además de propici ar un sa ldo 
favorable en las transacc iones externas, ele­
vó notoriamente los ingresos del Gobierno . 
El efecto positivo el e esta coyuntura fu e ma­
yor debido a que a principios de los años 
setenta el Congreso había dictado una re­
forma de la ley de impu esto sobre la renta , 
por la cual el Gobierno quedó facultado pa­
ra fijar los precios mínimos de la exporti'.­
ción de los hidrocarburos, a efectos de li­
qu idac ión de dicho impuesto. Esta d ispos i­
ción amplió ~ 1 progresivo control estatal so­
bre la industria petro lera, que concluyó con 
la nacionali zac ión en 1975. 

Estimulado más por factores externos que 
por la dinámica propia de la estructura pro­
ducti va, el PTB se incrementó en el período 
1973-1977 a un ritmo anua l promedio de 
7. 1 %, c ifra superior a la lograda en otras fa­
ses expansivas de la economía venezo lana. 
Aun cuando cas i todas las actividades sec­
torial es elevaron su crec imiento, la evolu-

15. Un análisis más detallado puede verse en 
Se rgio Bitar y Eduardo Troncoso en " Petróleo e 
industrialización. La experiencia venezo lana, 
1973-1980" , en Comercio Exterior, vol. 32, núm. 
11 , México, noviem bre de 1982, pp. 1212- 122 1. 
Véase también el trabajo de Héctor Malavé Ma­
ta, " Venezuela: la economía en el período 
1974-1980", en Comercio Exterior, vol. 32, núm. 
11 , México, enero de 1982, pp. 99- 104 . 

c ión tuvo una tendencia desigual que refor­
zó el ca rácter heterogéneo y desequilibra­
do de la economía. Así, por ejemplo, de 
197 4 a 1977 la agri cultura creció a u na tasa 
el e 3.6% (apenas superi or al incremento de­
mográfico); la industri a manu facturera lo hi­
zo en 9.2%; la construcción en 21%, y el 
sector comercia l en 10.6%. Como conse­
cuencia, en ese lapso la participac ión del 
sector prim ari o en el PTB se redujo de 19.9 
a 13.7 por ciento; la del sec tor secundario 
ascend ió de 23.8 a 26.9 por ciento, y la del 
sector terc iari o aumentó de 56 .3 a 59 .4 por 
ciento. Este comportamiento reve ló c lara­
mente " una deformación estructural que só­
lo puede ser explicada por la desarticulación 
que el crecimiento dispar de los sectores 
product ivos ha causado a la economía [ . . . ], 
hasta el extremo de imprimirle un papel 
marcadamente improductivo" _16 

Los deseq uilibrios se manifestaron clara­
mente durante el auge económico inicia­
do en 1973. Los mayores prec ios del petró­
leo generaron un volumen extraord inario de 
ingresos, superándose la capac idad del apa­
rato productivo para absorberlos. Como 
efecto inmediato del auge pet rolero, de 
1973 a 1977 la demanda in terna y el con­
sumo aumentaron anualmente a un ritmo 
de 14.5 y 13.2 por ciento, respectivamen­
e, en tanto que la tasa de crec imiento del 

PTB fue de 7.1 %. Esta diferencia entre de­
manda y producto internos ocasionó un ace­
lerado crecim iento de las importaciones, cu­
yo valor corriente casi se cuad ruplicó en ese 
lapso y el real se multiplicó por 2.6. 17 

En las actividades industri ales se hicieron 
patentes con mayor intensidad los desequi­
librios. Como en el pasado, el retraso de la 
producción frente a la demanda de manu­
facturas y equipo originó un espectacular 
aumento de las importac ion es que cuesti o­
nó los esfuerzos de sustitución y los proyec­
tos de crea r una planta industrial que fuese 
competitiva en los mercados internaciona­
les. Un elemento que explica la insuficien­
c ia de la planta industrial fue la menor ren­
tabilidad ofrec ida a las inversiones en este 
sector, en comparación con otras activid a­
des, como las comerc iales y de servicios. A 
este hecho cont ribu yeron , entre otros fac­
tores, el bajo nivel de product ividad deriva­
do del sobreproteccion ismo y del rezago 
tecnológico. Los productos de las nac iones 
ava nzadas competían con ventaja en un 
mercado interno con alta capac idad impor-

16. Héctor Malavé Mata, op. cit., p. 101 . 
17. Datos citados por Sergio Bitar y Edua rdo 

Troncoso en "Petróleo e industrialización ... " op. 
cit ., p . . 1213. 
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tado ra e, inc luso, frente a los de las indus­
tri as más dinámicas del país, pero cuyo con­
tro l estaba en manos de capitales forán eos. 
O tros elementos qu e determin aron el bajo 
nivel de las inversiones indu stri ales fu eron 
la escasez ele recursos humanos ca li ficados 
y la ca rencia de una infraestructura básica, 
con capac idad operativa suficiente para di ­
namiza r las actividades manufactureras. 

Ante el c rec iente desvío de la inversión 
hac ia secto res especulativos o de mayor ren­
tab ilidad, el Estado expa ndió cuantitativa y 
cualitativamente el campo de su part ic ipa­
ción económica y se transformó en un ac­
tivo empresa rio: reali zó inversiones en 
manufac turas básicas con grandes requeri ­
mientos fin ancie ros; se asoc ió con empre­
sa ri os privados para constituir cap ital de 
ri esgo, y otorgó cuantiosos financ iamientos 
industri ales. Durante el período 1970-1977, 
la inversión pública aumentó de 21.7 a 51.9 
por c iento su parti c ipac ión en la inversión 
indu ~trial ; aunque esta proporción se redu­
jo posteriormente, siguió siendo elevada. En 
esta expansión de la actividad estata l desem­
peñó un importante papel el Fondo de In­
ve rsiones de Venezuela (FIV) , creado en 
1974 con el propósito, entre otros, de " com­
plementar el financiamiento de la expansión 
de la estructura económ ica del país" . 

Por otra parte, los desequilibrios también 
se hicieron patentes en la estructura secto­
rial del empleo. Los bajos niveles de produc­
tividad de la agricu ltura de subsistencia , a 
la vez que excluyeron a la mayoría de la po­
blación campes ina del consumo de manu­
facturas, motivaron su creciente emigra­
ción hacia las áreas urbanas. Debido a las 
d ifi cultades que afrontaba, el sector indus­
trial absorbi ó só lo una pequeña porción de 
la mano de obra rural liberada y la mayoría 
se ubicó en el sector tercia ri o. Con ello, es­
te último aumentó su dimensión improduc­
ti va y albergó " tanto a un número cada vez 
mayor de desocupados encubiertos como 
a los capitali stas que tuv ieron dificultades 
el e acumu lac ión en sus operac iones indu s­
tri a les" . 18 

En los últimos años de la década de los 
setenta llegó a su fin el auge coyuntural de 
la economía venezo lana. De 1977 a 1980, 
la tasa media de creci miento del PIB fu e in ­
ferior a 1 %; la del sector primario (i ncluido 
el pet ról eo), se redujo a 1 .8%; la de las ac­
tividad es secundarias fue de 2.1 %, y el sec­
tor terc iari o permaneció prácticamente es­
tancado. En 1978, el déficit en cuenta 
corriente se elevó a un monto nunca antes 

18. Héctor Malavé Mata, op. cit ., p. 102. 
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alca nzado (5 735 millones de dólares) , las 
reservas intern ac ionales sufrieron una drás­
ti ca ca íd a, los ingresos y gastos fi sca les des­
cendieron ace leradamente y el défi cit del 
Gobierno ascendi ó a 4.2 % <:le l PIB. 

A lgunos autores op inan que, además de 
la persi stencia y agudización de los desequi­
librios estructural es, en el surgimiento de 
esta fase depresiva influyeron el elevado ni­
vel del gasto público y la excesiva oferta mo­
netaria, ori ginada en los cuantiosos recur­
sos fin ancieros desti nados por el Estado pa­
ra fo rtalecer y subsidiar las acti vidades pro­
ductivas. De esta manera, se produjo un 
" congestionamiento financi ero de la econo­
mía que [ ... ] significó una desmedida efu ­
sión de d inero, sin restri cc iones que frena­
ran el envilec imiento de su poder adquisiti ­
vo, sin medidas que impidieran convertir las 
invers iones productivas en inve rsiones es­
peculativas, sin control ni vigilancia que evi­
taran la fuga del fin anciamiento c rediticio 
hacia las actividades altamente lucrativas del 
sector terc iari o.'' l9 

En un intento por red ucir los desequili ­
brios de la balanza de pagos, frenar el c re­
ciente endeudamiento externo (que de 1977 
a 1980 pasó de 10 812 millones de dólares 
a 26 494 millones), rac ional izar el gasto pú­
blico y fom entar la oferta intern a de bienes 
y servicios, el Gobierno adoptó en 1978 una 
po lítica de " desace lerac ión económica" y, 
al año siguiente, dec idió aplica r un " progra­
ma de estabili zac ió n" que disponía como 
principales medidas una menor tasa de ex­
pansión moneta ri a, el control del gasto pú ­
blico y la liberación de los precios antes con­
trol ados para estimular la producción, así 
como rebajas arance larias tendientes a pro­
mover una mayor competitividad. 

Las políticas fiscales y monetarias restri c­
tivas ap licadas en 1979 y 1980 ocasionaron, 
según datos del BI0, 20 la disminución de la 
demanda globa l intern a y del consumo, la 
contracción de las inve rsiones (especialmen­
te las del sector privado) , la ca ída del PIB 
- total y por habitante-, y una menor tasa 
de crecimiento del empleo. Asimismo, al de­
jarse de controlar los precios de decenas de 
productos y reduc irse los subsid ios, se agu­
dizaron las presiones inflacionarias deri va­
das de la anterior sobreoferta monetaria y 
el défic it fisca l, lo cua l aumentó las prácti­
cas especu lativas y propició una mayor con­
centrac ión de la propiedad y el ingreso. En 

19. /bid, p. 103 . 
20 . BID, Progreso económico y socia l de 

América Latina. El sector externo (Informe 7982) , 
Washington , 1982 . 

el sector externo, la re lativa estabili zac ión 
de las importaciones y el progresivo aumen­
to de los prec ios del petról eo (120% entre 
1978 y 1980) permitió a Venez uela obtener 
un superávit comercial de 8 398 millones de 
dólares en 1980 y obtener superáv it en la 
cuenta co rri ente de la balanza de pagos. 

En 198 1 el PIB crec ió só lo 1%, tasa que 
se comparó favorablemente con la ca ída de 
1.5% sufrida el año anterior. No obstante, 
este leve incremento se basó exclusivamente 
en el aumento de los se rvicios (2.1 %), ya 
que la producc ión de bienes cayó 0 .3% y 
las actividades petroleras decrec ieron 3.6%. 
El comporta miento específico de los distin­
tos sectores económ icos fu e muy desigual. 
Así, dismir¡uyeron el PTB de la agri cultura 
(-1. 5%), la minería (-2 .8% ), la· constru c­
ción (-2.6%) y el comercio (-2.8%) , y 
aumentaron los de la indu st ri a manufactu­
rera (0. 2%), el sector eléctrico (5%), el tran s­
porte (4.3%) y las actividades fin ancieras 
(2.7%). 

La disparidad tradicional entre la deman­
da y el aparato productivo interno determi ­
nó un incremento de 13.8% en las impor­
tac iones y una mayor part icipac ión de 
éstas en el consumo interno . En contraste, 
el va lor de las exportac iones só lo aumentó 
en 4. 3%, por lo cual el superávit comercial 
descendió a 7 700 mill ones de dólares. De­
bido a ello, el sa ldo favorable en cuenta co­
rriente pasó de 4 728 millones de dólares en 
1980 a 3 999 millones en 1981. 

Los ingresos o rdin arios del Gobierno se 
elevaron 47 .8% en este último año, como 
consecuencia del aumento en las tasas im­
positivas de las exportac iones petroleras, lo 
que dio lugar a un superávit fisca l estim ado 
en 1.3% del PIB. Esta positiva evo lución de 
las finanzas públicas fue determinante en el 
comportamiento de la inversión bruta fija to­
tal: en 1981, las inversiones públicas aumen­
taron 15.6%, mientras las del sector priva­
do disminuyeron 7.6% . Debido al mayor pe­
so del sector público en la inve rsión total, 
esta última registró una recuperac ión de 
4.8% y, aunque su nivel continuó siendo in· 
feriar al de 1979, se evitó un mayor dete· 
rioro económico. 

El comportamiento del mercado interna­
cional de hidrocarburos fu e decisivo en el 
virtual estancamiento y la aguda c risis finan­
ciera sufrida por la economía venezolana en 
1982. De acuerdo con las cifras disponibles, 
el crec imiento del PTB fue de 0.4%, inferior 
al logrado en 1981 . Este descenso obedeció 
básicamente a la ca íd a de las actividades pe-
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tro leras (- 8. 7%) y a que la producción de 
bienes y servicios se incrementó en 2.6 y l. ·1 
por ciento, respectiva mente. Con excepción 
de la construcc ión , los principa les secto res 
experim entaron un leve repunte eco nómi ­
co. Si n embargo, el sector extern o tu vo un 
comportamiento sumamente desfavorab le, 
debido al deterioro de los prec ios del pe­
tró leo regist rado a part ir de jun io de 198 .1 
y a la di sminu ción de los vo lúmenes expor­
tados por Venezuela, en acatamiento de los 
reajustes acord ados por la OPEP ante la con­
tracc ión del mercado petrolero. En resum en 
el va lor de las exportac iones dismin u yó 
aprox imadamente 25 % en 1982 y, aunqu e 
la balanza comercial tuvo un superávit de 
2 600 millones de dólares, el sa ldo en cuen­
ta co rriente regi stró un déficit de 2 200 
millones 2 1 

Como consec uencia d irecta de la ca ída 
de las exportaciones petroleras, los ingresos 
fisca les por este concepto se red ujeron 
30.2%, afectando severamente el equili b ri o 
de las finanzas públicas logrado en 1981. Pa­
ra compensar parcialmente este sacri fic io y 
reajustar el gasto fiscal , el Gobiern o adoptó 
medidas de austeri dad que inc luyen mayor 
control del gasto público, aumen tos de los 
prec ios internos de los deri vados del petró­
leo y establecimiento de nuevos impuestos 
a artículos como c iga rrill os y li cores, as í co­
mo para los viajeros al exterior . 

Con estas medidas se logró au mentar 
considerab lemente los ingresos fi sca les no 
petroleros, lo que no impidió que las fin an­
zas públicas sufrieran el mayor déficit el e su 
historia y que el Gobierno no pudiera d is­
poner de los ingresos necesarios para invert ir 
en las áreas económica y soc ial , así co mo 
en las obras de in fraestru ctura con las que 
pretendía estimular las actividades intern as. 

Para cubrir parc ialmente el elevado dé­
fic it fi sca l, el Gobiern o recu rrió a cont ratar 
nu evos emprésti tos en el exteri o r y a absor­
ver recursos del Fondo ele Reserva pa ra la 
Estabili zac ión de Valores del BCV y de las 
reservas del Tesoro. 

La incertidumbre económ ica provocada 
por el descenso de los ingresos petro leros 
y la amenaza sobre una posib le deva luac ión 
de la moneda originaron una cuantiosa fu ­
ga de capitales, estimada extraoficialm ente 
en más de 13 000 millones de dólares, lo 
cual agudizó la c ri sis financiera, afectando 
las reservas de divi sas y provoca ndo la es-

21. Enrique V. Iglesias, " La evolución econó­
mica de América Latina en 1982", en Comercio 
Exterior, vol. 33, núm. 2, México, febrero de 1983. 
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casez del circulante. A fin de fortalecer di­
chas reservas y defender la estabilidad cam­
biari a, el BCV decidió en septi embre de 
1982 reva luar sus reservas de oro y centra­
li za r las divisas que la empresa estata l Pe­
tróleos de Venezuela tenía en el exterior. Por 
ambos conceptos, las reservas de divisas del 
BCV se incrementaron en poco más de 
6 000 mil lones de dólares, lo qu e compen­
só el défic it reg istrado en cuenta corri ente 
y permiti ó que las reservas se situaran por 
encima de los 1 O 000 mill ones de dólares, 
contra 8 619 millones di sponibles a fines de 
1981. 

En lo q•Je respecta a la acelerada contrac­
c ión del dinero c irculante, la po líti ca mo­
netari a consistió en rea li za r nuevas emisio­
nes mediante la as istencia creditic ia a las 
instituc iones ba ncarias. Empero, estas últi ­
mas también contribuyeron a la sa lida de re­
cursos, con lo cual las medidas expa nsivas 
quedaron anuladas. As í, la liquidez mone­
tari a perm anec ió estancada durante la ma­
yor parte de 1982 y sólo en el último trimes­
tre crec ió ligeramente, al elevarse los fin an­
c iamientos conced idos por el Banco Cen­
tral de Venezuela. 

Caída del bolívar y control 
del mercado cambiario 

E 1 fracaso inic ial de la reunión celebrada 
en d ic iembre pasado por la OPEP en Gi ­

nebra, a fin de defender el mercado mun­
dial petrolero mediante la determ in ac ión 
conjunta del prec io del crudo y de las cuo­
tas de producción correspondientes a los 
países miembros, oscureció aún más las 
perspectivas de la economía venezo lana pa­
ra 1983. 

La incertidumbre sobre los posibles in ­
gresos petro leros impidió qu e el Gobierno 
pud iera elaborar con prec isión el proyecto 
de presupuesto de este año . Lo único pre­
vis ible era que tales ingresos no superarían 
a los de 1982, por lo que el Gobierno se ve­
ría obligado a reajustar el gasto fi sca l, con 
el agravante de que se habían reducido sen­
siblemente las posib ilidades de conseguir 
recursos ext raordinarios. As imismo, el es­
pectro del endeudam iento extern o gravi tó 
cada vez más sobre las finanzas públicas, es­
timá ndose que alrededor de 24% del gasto 
fisca l se destinaría al servicio de la deuda, 
57% a gastos corri entes y sólo 19% a gastos 
de inversión (ci nco puntos menos que el año 
anterior) . 

A fines de enero, el mini stro de Hac ien­
da, Arturo Sosa, inició conversac iones con 
representantes financieros intern ac iona les, 

en un in tento por renegociar la deuda ex­
terna de co rto plazo (q ue, según fuentes pe­
riodísti cas, incl uía vencimientos en abril por 
uno~ 2 400 millones de dólares y pagos to­
tales en el año por aproximadamente 9 000 
millones), y por obtener mayores recursos 
para atender los requerimientos presupues­
tarios del Gobiern o. Aunq ue Sosa mencio­
nó la posibilidad de rec urrir a la as istencia 
financiera de organismos como el FM I y el 
BID, sostu vo que se agotarían primero " otras 
opciones pa ra mejorar la süuación financiera 
del país". 

Sin embargo, las gesti ones de Sosa fue­
ron obstaculi zadas por las dificul tades del 
sistema financiero mundial, el endurec i­
mi ento en las condiciones cred iticias y por 
las duelas el e los ba ncos intern acionales so­
bre la capacidad ele pago el e Venezuela. En 
enero, la CVF no había logrado refin anciar 
un créd ito ele 204 millones de dólares, lue­
go qué no pagó 28 millones en intereses al 
Bank of America por otro préstamo y fue 
demandada en Nueva York por· incumpli ­
miento. 

Mientras tanto, la posición del bolíva r se 
había debi litado considerablemente. Las es­
casas perspectivas ele una recuperación eco­
nómica y la amenaza de un mayor déficit 
en cuenta corriente, a causa de la dismi nu­
ción de los ingresos petroleros, agravaron 
la situac ión financiera y propiciaron una ma­
yor sa lida ele capitales, estimada en un pro­
medio diari o superi or a 100 millones de dó­
lares. En co nsecuencia, al 21 el e enero las 
reservas ele div isas se habían reducido a 
9 600 mi llones de dólares y dos semanas 
después a 8 800 mi llones. 

A mediados de febrero, las reservas ha­
bían descendido a 5 628 millones el e dó la­
res. Voceros fin ancieros intern ac ionales 
declararon que, " como paso previo indis­
pensable" para la renegociación de su deu­
da externa, Venezuela tendría que " detener 
la fuga de cap itales" porque "a nadie se le 
pu ede pedir que ponga dinero en el pa ís 
cuando los propios venezolanos lo están sa­
ca ndo" . Sosa rechazó estas dec larac iones, 
manifesta ndo que los bancos " no pueden 
ofrecer consejos a Venez uela sobre cómo 
manejar su s asuntos" . 

El 20 de febrero, el Gobierno autorizó un 
conven io ca mbiario entre el BCV y el Minis­
terio ele Hac ienda, mediante el cua l se es­
tableció la prohibición de vender divisas por 
dos días, debido a que "en los últimos días 
hubo un movim iento perjudicial decapita­
les hac ia el exteri or que afectó adversamen­
te al sistema financiero nac iona l" y a que 

sección latinoamericana 

"es deber del Gobierno velar por el desa rro­
llo normal del país". 

Tres días después, un decreto pres iden­
cial prorrogó hasta el 25 de febre ro la sus­
pensión de la venta de divi sas, sa lvo las·· 
destinadas a los pagos externos del sector 
púb lico, y estableció un "control de cam­
bios se lecti vo" . En la d isposición se argu­
mentó que era necesa rio "i ntervenir el mer­
cado ca mbiario para contrarrestar los mo­
vimientos perjudi ciales de divi sas hac ia el 
exterior y proteger la continuidad de los pa­
gos intemacionales de la deuda" , extraofi­
cialmente ca lculada en 36 000 millones de 
dólares. Además, se anunció que se man­
tendría la paridad de 4.30 bo lívares por dó­
lar para las operac iones relac ionadas con 
amorti zac iones de intereses de las deudas 
públ ica y privada extern as contraídas hasta 
el 22 de feb rero; gastos co rri entes gubern a­
mentales en el exterior; importaciones de 
bienes y servic ios considerados esencia les 
por el Ejecutivo; gastos deri vados de los 
compromisos intern aciona les del país, y 
venta de divisas para la industria del hierro 
y el Fondo de Inversiones ele Venezue la 
(FIV). Igualmente, se determin ó que el BCV 
sería el encargado de cent rali za r la compra 
y venta de divi sas y se postergó por cinco 
días adic iona les la fi jación de los tipos de 
cambio para otras operaciones. 

El Ministeri o de Hacienda dio a co nocer 
el 28 de febrero la instaurac ión de un me­
canismo monetario que fijó tres tipos de 
cambio del bo líva r. Se mantuvo la pa rid ad 
el e 4.30 bolívares por dólar pa ra las transac­
ciones señaladas y para las impo rtac iones 
consideradas prioritar ias (a limentos, med i­
cinas y materias primas para la industri a) ; se 
fijó una paridad de 6.00 bo líva res por dólar 
para importaciones privadas " preferencia­
les", y se establec ió un tipo de cambio li­
bre, sujeto a las flu ctuac iones de la oferta 
y la demanda registradas en la bo lsa de va­
lo res. Para ev itar el disparo de la tasa infla­
cionari a, en la mi sma fecha se d io a cono­
cer una d isposición ofic ial de congelación 
de prec ios en todo el país. Complementa­
r·i amente, se redujeron las tasas de interés 
bancario, para disminu ir el costo del d in e­
ro y " reactivar la confia nza de los in ver­
sionistas". 

La adopción de estas medidas ocasionó 
un alud de críti cas contra el Gobierno. Las 
organizac iones empresariales rec lama ron 
principalmente el acceso a dólares " prefe­
renciales", para poder "cumpl ir sus obliga­
ciones globales en el extran jero" . Además, 
los indust riales reclamaron que se hubiera 
exc luido el e ese tratam iento las importacio­
nes de varios insu mas y materias prim as, y 
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los comerc iantes alegaron que la congela­
ción de precios ocasionaría la quiebra de nu­
merosos establec imientos. El 5 de marzo, el 
Consejo Nac ional del Comerc io sumó a las 
exigencias y presiones empresariales la ame­
naza de un pa ro comerc ial. Pocos días des­
pués, Sosa anunc ió que el Gobierno inc lui ­
ría la cobertura de la deuda extern a pri va­
da en las operaciones cambiari as preferen­
c iales y fijó un ca mbio mínimo de 6 bo líva­
res por dólar a las operac iones derivadas de 
las ex portac iones no trad icionales. 

El1 8 de marzo, el Ministeri o de Hac ien­
da inform ó que el monto de la deuda pú­
bl ica extern a ascendía a 11 4 167 millo nes 
de bo líva res (26 550 millones de dó lares al 
tipo de cambio de 4.30), del cual 43 .1 % co­
rrespondía a ob ligaciones de corto plazo, 
52.6% a compromi sos a largo plazo y 4.3% 
a ava les otorgados por empresas públicas, 
como la CVF y el Banco Industri al de 
Venezuela. 

La alta proporc ió n de la deuda de corto 
plazo y la precari a situac ión de las finanzas 
públicas, una vez que la OPEP fijó para Ve­
nezuela una cuota de producción de 1.6 mi­
llones de barriles diarios, que disminuiría en 
unos 1 800 millones de dó lares sus ingresos 
petro leros, 22 moti vó que se reacti va ran las 
negociac iones pa ra cumplir con dichos 
compromi sos. 

La info rm ac ión sobre el monto del en­
deudamiento extern o concidió con la visita 
a Venezuela de una misión del FMI encar­
gada de analiza r la evo lución de la econo­
mía. Fuentes no ofic iales indica ron qu e el 
Gobierno venezolano solicitaría los recursos 
que mantiene en ese organismo, estim ados 
en unos 1 400 millones de dó lares, así co­
mo un " préstamo blando" ad icional por un 
mínim o de 1 600 millones de dó lares. 

El 15 de abril se difundi ó el informe que 
la misió n del FMI presentó a las autorid ades 
venezo lanas. En él se recomendó la apli ca­
c ión de " un serve ro plan de reajuste eco­
nómico", basado en la reducción del gasto 
públi co, el saneamiento de las fin anzas pú ­
bli cas, la li berac ión de los prec ios y el 
congelamiento de los sa lari os. Según el 
documento, en caso de no adaptarse esa po­
lítica, que " preservaría el nivel de las reser­
vas internac ionales y control aría las presio­
nes inflac ionarias", el sa ldo deficitario de la 
ba lanza de pagos aumentaría en 1983 a 

22. Véase al respecto, Ca rlos Ábalo, " La re­
cesión redujo al comercio y los precios del pe­
tróleo", en Comercio Exterior, vol. 33, núm. 3, 
México, marzo de 1983, pp. 264-267 . 

6 100 mill ones de dólares, equiva lentes a 
9% del PT B. Entre las medidas sugeri das 
también destaca la eliminac ión de las res­
tri cc iones a la importación de más de 800 
merca ncías, el aumento a los prec ios de los 
se rv icios públi cos, la desapari ció n de los 
subsidi os en el consumo de combusti bles y 
" la unificac ión del sistema cambiari o a una 
tasa fij ada por las fu erzas del mercado", de 
conformi dad con el nive l de las " reservas 
intern acionales y el flujo de capitales que re­
sul te del ac uerdo con los ac reedo res ex­
tranjeros" . 

Las recomend ac iones del FMI fueron 
enérgicamente cuesti onadas por la Confe­
derac ión de Trabajadores (CTV), princ ipal 
o rganizac ión obrera del país, señalando que 
" lesionan la soberanía y recargan el peso de 
la cri sis sobre los trabajadores" . La CTV acu­
só al organismo financiero de " tratar de im­
poner las norm as del capitali smo central a 
las fo rm ac iones soc iales del capitali smo pe­
ri fé ri co, mediante un modelo económico 
q ue matemáti camente hace inviab le el bie­
nestar para las mayorías". Po r su parte, en 
el sector privado se divid ieron las opiniones 
en to rno a la renegociac ión de la deuda con 
base a las recomendac iones del FM I. 

En este contexto, el Gobiern o venezo la­
no se enfrentó a la di syuntiva de atender es­
tas sugerencias o afrontar mayores dificul ­
tades en sus gesti ones ante la banca interna­
c ional. El1 de mayo, Sosa anunció que Ve­
nezuela refinanciaría este año 15 700 millo­
nes de dó lares de su deuda extern a y que 
el esquema de reajuste gubernamental coin­
cidía con el propuesto por el FMI en los pro­
pósitos de "equilibrar la ba lanza de pagos, 
reducir el gasto públi co y aumentar los in­
gresos de otras fu entes distintas a la petro­
lera" . Sin embargo, hasta el momento de 
redactar esta nota persiste la indecisión res­
pecto a la vía para pa liar los problemas fi­
nancieros inmediatos. Aunque algunas de 
las medidas oficia les (como la liberac ión 
progresiva de los prec ios inic iada el 28 de 
abril) parecen coincidir con las recomenda­
c iones del FMI , otras las contradicen abier­
tamente, co rn o la restricción decretada en 
la segunda semana de abril para importar 
más de 1 000 productos. 

En cualquier caso, las expectativas sobre 
la so lución de los problemas fin ancieros de 
Venezuela no son alentadoras. M ás qu e de 
una decisión coyuntural, algunos analistas 
opinan que la superac ión rea l de la cri sis de­
pende de una reori entac ión de un modelo 
de crec imiento, que en las últimas décadas 
defo rm ó aún más la estructura p roduct iva 
intern a y agudizó la dependencia extern a. 
De hecho, la deva luac ión (en mayo, des-
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pués de suspenderse su comercialización en 
la Bo lsa de Valores, se coti zaba en el BCV 
a una parid ad de 10 bo lívares por dó lar) , el 
control ca rn biari o y las medidas restri ctivas 
adoptadas representan experi encias relati ­
vamente novedosas en la po líti ca económi ­
ca del Gobierno, en cuya eva luac ión poste­
rior deberán considerarse necesari amente 
sus costos sociales y sus efectos en las con­
diciones de vida de la poblac ión vene­
zo lana. O 

Rafael González Rubí 

ASUNTOS GENERALES 

V Reunión M inisterial 
del Grupo de los 77 

D el 5 al 9 de abril de 1983 se celebró 
en Buenos Aires la V Reunión Minis­

teri al del Grupo de los 77, previa a la VI 
UNCTAD, que se efectuará en Belgrado, Yu­
goslavia, en junio próx imo. 

En la reunión part ici paron los mini stros 
de Relac io nes Exteri o res, Economía y Co­
mercio de los 125 países miembros del Gru­
po de los 77. Corn o huésped de honor asi s­
ti ó una delegac ión de la República Popular 
China y, corno observadores, representan­
tes de diversos orga nismos intern ac ionales 
(véase el recuadro). 

Entre los asuntos que examinaron los de­
legados destacan el anális is de los tern as in ­
cluidos en la agenda provisional le la VI 
UNCTAD, desde la perspectiva de la cri sis 
económica mund ia l y en función de los pro­
blemas específicos de los países en vías de 
desarrollo y de las acc iones para hacerl es 
frente, con el objetivo de coord inar la pos i­
c ión de Áfri ca, América Latina y Asia para 
presentar un frente común en la próx im a 
reunión de Belgrado . 

Las líneas genera les de la re un1on de 
Buenos Aires estu vieron marcadas por las 
reuniones previas de cada uno de los gru ­
pos regionales que integran el Grupo de los 
77. Los representantes del "grupo asiático" 
ce lebraron la suya en Bagdad, del 12 al 14 
de febrero último; en ella extern aron su 
preocupac ión por que la cri sis, que empe­
zó en los países desarroll ados, se ha trasl a­
dado a los del Tercer Mundo y afecta de ma­
nera espec ial a los más atrasados. 

Los países integrantes del "grupo africa­
no" se reunieron en Librev ille, Gabón, del 
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V Reunión M inisterial del 
Grupo de los 77 

Fundado en 1964 por 77 países de África, América Latina y Asia y por dos solitarios representantes europeos, Rumania y Yugoslavia, 
en la actualidad el Grupo de los 77 está integrado por 125 países del llamado " mundo en desarrollo" : 

Afganistán Egipto Malawi República Unida de Tanzania 
Alto Volta El Salvador Maldivas Rumania 
Angola Emiratos Árabes Unidos Malí Ruanda 
Antigua Etiopía Malta Santa Lucía 
Arabia $audita Fidji Marruecos San Vicente y Granadinas 
Argelia Filipinas Mauricio Samoa 
Argentina Gabán Mauritania Santo Tomé y Príncipe 
Bahamas Cambia México Senegal 
Bahrein Ghana Mozambique Seychelles 
Bangladesh Granada Nepal Sierra Leona 
Barbados Guatemala icaragua Singapur 
Belice Guinea iger Somalia 
Benín Guinea Bissau igeria Sri Lanka 
Bután Guinea Ecuatorial Omán Surinam 
Birmania Guyana Organización para la Liberación Suazilandia 
Bolivia Haití de Palestina Tailandia 
Botswana Honduras Panamá Togo 
Brasil India Paquistán Tonga 
Burundi Indonesia Papúa ueva Guinea Trinidad y Tabago 
Cabo Verde Ira k Paraguay Túnez 
Colombia Islas Salomón Perú Uganda 
Como res jamahiriya Árabe Libia Qatar Uruguay 
Congo Jamaica República Árabe Siria Vanuatu 
Costa de Marfil jordania República Centroafricana Venezuela 
Costa Rica Kampuchea Democrática República de Corea Vietnam 
Cuba Kenia República Democrática Yemen 
Chad Kuwait Popular Lao Yemen Democrático 
Chile Lesotho República Dominicana Yugoslavia 
Chipre Líbano República Islámica del Irán Zaire 
Djibouti Liberia República Popular Democrática Zambia 
Dominica Madagascar de Corea Zimbabwe 
Ecuador Malasia República Unida de Camerún 

Además de los ministros de Relaciones Exteriores, Economía y Comercio de los países miembros, a la reunión de Buenos Aires asistieron co­
mo observadores representantes de los siguientes organismos internacionales: 

ONU, Oficina del Director General de Desarrollo y Cooperación Económica Internacional, Oficina de los Servicios de Secretaría para Cuestio­
nes Económicas y Sociales, U CTAD, CEPAL, Comisión Económica para África (CEA) , O UDI , Programa de las aciones Unidas para el Desarro­
llo (P UD), FAO, UNESCO, Organización Mundial de la Propiedad Intelectual, GATI, Banco Africano de Desarrollo (BAO), junta del Acuerdo de 
Cartagena, FMI , Centro Internacional para el Comercio UNCTAD/GATI, Caricom, Centro de Estudios Económicos y Sociales del Tercer Mundo 
(CEESTEM), Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos (CEMLA), Unión Aduanera y Económica Centroafricana, Comunidad Económica de 
los Estados del África Occidental, Grupo de Productores de Algodón de Esmirna, BID, SELA, ALADI , Conferencia Ministerial de los Estados de 
África Occidental y Central sobre Transporte Marítimo, Oficina del Presidente del Grupo de los 77 en Nueva York, Organización de la Unidad 
Africana (OUA), OPEP y SIECA. 

24 al 26 de febrero y, al igual que los asiáti­
cos, hicieron un profu ndo anális is de los 
problemas económ icos actua les, en especia l 
del tema de los productos ·q_ásicos y de las 
medidas proteccionistas aplicadas por los 
paises industrializados. En esa oportunidad 
se afirmó que el número de países africanos 
c lasificados en el grupo de los más atrasa-

dos aumentó de 21 en 1981 a 26 en 1982 
y que, en la práctica, el ingreso por habi­
tante de todos los países de ese continente 
sufrió un grave descenso durante los últimos 
años. 

Los países africanos pusieron especia l in­
terés en el tema de los productos básicos. 

Señalaron que en 198 1 los ingresos por 
exportaciones de tales productos represen­
taron más de 50% del valo r de las exporta­
ciones totales de 74 países en vías de desa­
rro llo. De ellos, 38 son africanos, por lo que 
la baja de los precios mundiales de los pro­
ductos básicos ha sido un duro golpe para 
la economía del continente afr icano. 



comercio exterior, mayo de 1983 

Los países de Améri ca Latina se reunie­
ron en Ca rtagena , Co lombia, del 21 al 26 
de febrero. Ana li za ron la situac ión econó­
mica internacional y la c ri sis de estas nac io­
nes, que en su mayoría están sumidas en 
una grave quiebra financiera deb ido a su 
enorm e deuda extern a, que difícilmente 
pueden pagar a causa del derrumbamiento 
del comercio exterior y la ca ída de los pre­
cios internacionales de las materias primas.1 

Con esos antecedentes, afri canos, asiá­
ticos y latinoamericanos abord aron en Bue­
nos A ires los problemas que afectan a la 
economía mund ial y plantearon posturas 
cercanas para presentar una opc ión conjun­
ta con vistas a la reunión de Belgrado. El 
punto de partida fue que todos los países en 
vías de desarrol lo están sumamente afecta­
dos por la actual cri sis económ ica, aunque 
las circunstancias varían en mati ces de for­
ma de un grupo regional a otro y dentro de 
los propios grupos. 

Durante las sesio nes preparatorias a la 
Reunión Ministeria l, llamada "Reunión de 
Altos Funcionarios", efectuadas en la mis­
ma c iudad del 28 de marzo al 4 de abril , las 
delegaciones participantes ana lizaron las 
cuestiones relativas a productos básicos; co­
mercio intern acional de bienes y se rv icios; 
tecnología; transporte marítimo; re lac iones 
comerciales entre países con sistemas econó­
micos diferentes; asuntos financieros y mone­
tarios; cooperación entre países en desarro­
llo; asistencia a los movimientos de liberación 
nacional reconoc idos por organizaciones in­
tergubernamentales regionales, y diversos 
asuntos institucionales. 

Discurso del Ca nciller argentino 

A 1 inaugurar los trabajos de la Reunión 
de Altos Funcionarios, el ca nciller ar­

gentino Juan R. Aguirre Lanari dijo que " los 
países en desarrollo no podemos admitir este 
presente sin esperanzas y lucharemos unidos 
por un futuro mejor para nuestros pueblos". 

Señaló que " los hombres del sur nos he­
mos reunido para lograr una voz atendible 
por nuestros interlocutores del norte [ ... ] 
No deseamos que se realimente nuestro es­
fuerzo de desa rrollo con promesas vagas o 
acciones fragmentadas que, a la hora de la 
verdad, nos aten a la medianía de un pre­
sente, en lo económico, más dramático que 

l. Véase " 1 Reunión Ministerial de Coord ina­
ción Latinoamericana" , en Comercio Exterior, vol. 
33, núm. 3, México, marzo de 1983, pp. 243-249. 

el ayer. Este presente que se nos pretende 
imponer es, como señalara tan acertada­
mente el Presidente de la hermana Repúbli ­
ca de Colombia en oportunidad de nuestro 
encuentro en Ca rtagena, 'hambre y pobre­
za', y nos reve la que en 1982, y cito, cada 
campesino, cada obrero, cada hijo de Nues­
tra América ... se hizo más pobre en los paí­
ses en desarro llo ... " 

En otro momento de su alocución , el 
Canciller argentino citó cifras indicadoras de 
que en 1982 el PIB de Améri ca Latina dis­
minuyó en cas i 1%, en tanto que el ingreso 
por hab itante cayó en 3%. " N uestros paí­
ses -puntualizó Aguirre Lanari- se pregun­
tan con legítim a razón el porqué el e todo 
ello y es ti empo de decirles que -indepen­
dientemente de nu est ros errores o ac iertos 
en materia económ ica- nuestro nivel ele en­
deudamiento externo, la pará li sis de nues­
tro desarrollo, la contracción de nuestras im­
portaciones, las dificu ltades para colocar 
nuestras exportaciones, la ineq uidad de los 
prec ios que rec ibimos por nuestros produc­
tos básicos, en sum a, lo inaceptable ele 
esta injusta situación, obedece a una estruc­
tura internacional inadecuada, cuyos meca­
nismos y defensas han sido superados por 
el error egoísta de no haber escuchado nues­
tros vat ic inios y reclamos". 

Aguirre Lanari expresó que " la-s doctri­
nas de bipolarid ad este-oeste no son nece­
sa riam ente extensibles a la problemática 
económico-soc ial. Mientras el norte discu­
te y negoc ia dónde quita r o dónde situar mi­
siles nucleares para mantener el equi li brio 
del terror, o vuelca sumas siderales para 
renovadas aventuras colon ialistas, para con­
servar el monopolio tecnológico o para sub­
sidiar sus ya inocultables conflictos comer­
ciales, los hombres del sur bregamos para 
tornar viable nuestro desarrollo, y en muchos 
casos incluso para lograr niveles mínimos de 
subsistencia, de sa lud, de ed ucación, de vi­
vienda y de trabajo, para nosotros y para 
nuestros hijos". 

El Canciller argentino mencionó, entre los 
principales problemas actuales del mundo en 
desarrollo, la severa iliquidez, las c rec ien­
tes tasas de desempleo, las modificaciones 
en los precios relativos de los productos bá­
sicos, el aumento del proteccionismo, los 
desórdenes monetarios con aju stes dramá­
ticos y la recesión general izada. 

A l término de su d iscurso, Aguirre Lana­
ri afirm ó que "a partir de la década de los 
años setenta un nuevo fenómeno vino a 
agudizar la situac ión de los países del sur: 
el elevado nivel de endeudamiento . Y es 
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frente a esa nueva rea lidad que debemos ac­
tuar y fijar con c laridad y determin ac ión 
nuestra posición negociadora". 

Documento final 

E 1 documento final de la V Reunión Mi­
nisteri al del Grupo de los 77 se refiere 

a los siguientes temas de la Agenda Provi­
sional de la VI UNCTAD: cuestiones relativas 
a los productos básicos y al comercio inter­
nac ional de bienes y servicios; cuestiones fi ­
nancieras y monetarias; progresos rea li za­
dos en la ap licación del Nuevo Programa 
Sustancial de Acción en favor de los países 
menos adelantados; tecnología; transporte 
marít imo; países en desa rrollo sin litoral y 
países insu lares en desarrollo; relaciones co­
merc iales entre países con diferentes siste­
mas económ icos y soc iales y tod as las co­
rrientes comerciales resultantes de ellas; 
cooperac ión económica entre países en de­
sa rro llo, y asistenc ia a los movimientos de 
liberac ión nac ional reconoc idos por orga­
nizac iones intergubernamentales regionales. 

Productos básicos En cuanto a los pro­
ductos básicos, el documento refleja la preo­
cupación de los ministros porque los países 
en desarrollo se ven continuamente obsta­
culizados por las empresas transnac ionales, 
que restringen la participac ión de esas na­
ciones en la elaboración, comercializac ión, 
transporte y d istribución de sus productos 
básicos, y por las barreras proteccionistas 
impuestas por los países desarrollados a las 
exportac iones de productos elaborados y se­
mielaborados de los países en desarrollo, así 
como por la falta de cap ital y de conoci ­
mientos técn icos . 

Para superar esa situac ió n, en el docu­
mento se señala la necesidad de que el Se­
cretario Genera l de la UNCTAD convoqu e, 
antes de dic iembre de 1984, " una conferen­
cia de negoc iac iones abierta a todos los 
miembros de la UNCTAD, sobre marcos ge­
neral es de cooperación internacional en las 
esferas de elaboración, comercia li zac ión, 
transporte y distribución de las exportac io­
nes de productos básicos de los países en 
desarrollo, con el fin de promover y asegu­
rar la mayor participación de tal es países en 
esas esferas" . 

As imismo, se afirma que " los mercados 
de productos básicos ca recen aún en gran 
parte de reglamentación y son vu lnerables 
a los efectos producidos por los cambios 
bruscos en la demanda y la oferta, ocasio­
nando de manera desproporcionada am­
plias fluctuac iones en los prec ios y en los 
ingresos de los países en desarro llo". 
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Se insta a los gobiernos, "en particular 
a aq uellos cuya actitud impidió el desarro­

. llo de las acc io nes a nivel intern ac ional se­
gún lo estipulado en el Programa Integrado 
para los Productos Básicos [PIPB], a que rea­
firmen su intención de adoptar la Resolución 
93 (IV) referid a al PIPB, y en espec ial a que 
reiteren su firme intención de adherirse a to­
dos los objetivos y medidas contenidos en 
dicho Programa .. . A los productores y dis­
tribuidores, a tomar las medidas conducen­
tes al logro de condiciones estables en los 
mercados de productos básicos en conso­
nancia con los objetivos del PIPB, mante­
niendo presente el equilibrio general de los 
beneficios que deberían derivarse del PIPB 
en su totalidad ... Y a los países desarrolla­
dos a que se abstengan de aplicar políticas 
internas que tengan por efecto la desesta­
bilización de los mercados de productos bá­
sicos y el desaliento de los productores 
eficientes". 

Cuestiones financieras y monetarias. Al 
respecto se afirma que "el mundo en desa­
rrollo se encuentra sumergido en una crisis 
global que es tan extendida en su inciden­
cia como profunda en sus repercusiones. La 
expansión económica se ha detenido y el 
crecimiento de la producción es inferior al 
de la poblac ión y la perspectiva para 1983 
es la de un mayor descenso". Agrega que 
"pa ra los países en desa rrollo esta crisis se 
ha desencadenado y agravado por el cons­
tante deterioro del ambiente externo debi­
do a las políticas aplicadas por los principa­
les países desarrollados de economía de 
mercado. Es también el resultado de defi­
ciencias estructurales profundamente arrai­
gadas en el sistema monetario, fin anciero 
y comercial internacionales, que no han 
respondido en la esca la y con el ritmo ne­
cesarios para la recuperac ión económica 
mundial y para recobrar el impulso del de­
sarrollo en los países en desarrollo". 

"A lo largo del bienio 1981-1982 1os paí­
ses en desa rrollo han asistido a una dramá­
tica ca ída en el flujo de divisas, tanto en las 
cuentas de capital como en las co rrientes. 
Esto ha entrañado una severa contracc ión 
de la liquidez y financiamiento necesarios 
para mantener su proceso de ajuste". Entre 
los factores que determinaron esta situación, 
los ministros señalaron los siguientes: 

" 7) Los ingresos por exportaciones han 
disminuido en unos 150 000 millones de dó­
lares, lo que refleja la catastrófica caída de 
los precios de los productos bás icos [que] 
en términos reales . . . se encuentran ahora 
a niveles comparables a los que había du­
rante la Gran Depresión . 

"2) Los pagos del se rvic io de la deuda 
se han incrementado en forma impresionan­
te en más de 70 000 millones de dólares y 
se encuentran ahora en un nive l que exce­
de los 106 000 millones de dó lares anu ales. 
El total de la deuda de los pa íses en desa­
rro llo es ahora de más de 700 000 millones 
de dólares, si se incluye la deuda a co rto 
plazo. 

"3) Los préstamos de los bancos priva­
dos a los países en desarro llo también se han 
contraído sorprendentemente en unos 25 000 
millones de dóla_res a fines de 1982 . 

"4) La ayuda oficial para el desarrollo se 
ha estancado y se encuentra en manos de 
la mitad del objetivo de 0.7% adoptado ha­
ce más de un decenio. " 

Luego agrega n que "aun tom ando en 
cuenta los factores de compensac ión, como 
los pagos por intereses percibidos por los 
países en desarrollo, la pérdida neta de di ­
visas sufridas por estos países en el período 
1981 y 1982 se estima en aproximadamen­
te 200 000 millones de dólares. Las reservas 
de los países en desarrollo se encuentran 
ahora a niveles precariamente bajos". 

Para superar esta crisi s se propusieron las 
siguientes medidas: el FMI debe "a] efectuar 
una asignac ión inmediata y sustancial de 
DEG , en ningún caso inferior a 15 000 mi ­
llones de dólares anuales. Las asignaciones 
especia les adicionales deberán efectuarse en 
forma regular, compatible con las necesida­
des de la economía mundial; b] efectuar 
as ignac iones espec iales ad icionales de DEG 
a fin de que los países en desarrollo puedan 
satisfacer las necesidades de aumento de las 
cuotas con arreglo a la Octava Revisión Ge­
neral de Cuotas". 

" La decisión de llevar las cuotas del Fon­
do a una cifra de 90 000 millones de DEG 
no cubre las necesidades actuales y previs­
tas de los países en desarrollo miembros del 
Fondo. En consecuencia, se deberían au­
mentar sustancialmente las cuotas" y eleva r 
la participación de los países subdesarroll a­
dos en ellas. 

El Banco Mundial , por su parte, debe 
ace lerar su programa ordinario de créd itos 
de cinco años, por un monto de 60 000 mi ­
llones de dólares para el período 1982-1 986, 
de tal modo que esa cantidad se desembolse 
totalmente en cuatro años; asimismo, debe re­
visar su Programa Espec ial de Asistencia ca­
da seis meses, con miras a acelerar desem­
bolsos adicionales; incrementar a 25% de los 
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créd itos totales la parte co rrespondiente a 
los créd itos para programas; aumentar el 
margen de preferenc ia permi sible a un ni ­
ve l de 25%, y eliminar su política de "gra­
duación " en el acceso a los recursos ord i­
nari os de capi tal. 

También los bancos regionales de desa­
rrollo deberán incrementa r sus recursos en 
términos rea les, de modo qu e les sea pos i­
ble atender las necesidades de sus estados 
miembros, y adoptar programas espec iales 
para ace lerar los desembolsos en 1983. 

Asistencia Oficia l para el Desarrollo 
(AOD). En el documento se adv ierte que to­
dos los países desa rroll ados que no haya n 
alcanzado el objet ivo de proporcionar a los 
países menos ade lantados 0.7% de su PNB 
como asistenc ia oficial para el desarrollo, 
dentro del marco del aumento general el e 
las co rri entes de tal as istencia, deberán ha­
cerlo para 1985 y, en todo caso, dentro de 
la segunda mitad del decenio. Subs iguien­
temente, debería alca nzarse el objetivo de 
1% de su PNB lo antes posible, como se pre­
vé en la Nueva Estrategia Intern ac ional el e 
Desarrollo. 

M ás ade lante se señala que " la trans­
ferencia de recursos de los países desarro­
llados a los países en desarrollo debe efec­
tuarse sobre una base cada vez más segura, 
continua y predecible y debe ser eq uitati va 
y rac ionalmente di str ibuida entre los países 
en desarrollo". 

Deuda externa. En el documento final se 
puntualiza que, en el sexto período de se­
siones de la UNCTAD se deberán adoptar 
múltiples med idas complementari as ten­
dientes a rest ru cturar la deuda extern a de 
los países en desarrollo, de tal manera que 
puedan revitali za r las perspecti vas y el im­
pulso de su desarrollo. No se deberá " res­
tringir el acceso de los países en desarro llo 
a nuevos emprést itos o endurecer las con­
diciones de los emprést itos por parte de 
fuentes públicas y privadas ele financiam ien­
to intern ac ional como consecuenc ia de la 
actual c ri sis monetari a y financiera inter­
nac ional. 

"Las medidas deberán inc luir la mejora 
de las disposiciones relativas a los préstamos 
y el reesca lonamiento de la deuda, inclui­
dos mayores plazos de vencimiento y perío­
dos de grac ia, una reducc ión de las tasas de 
interés con relac ión a las necesidades de de­
sa rro llo y el sumini stro de recursos adicio­
na.les netos". 

N uevo Programa Sustancial de Acción 
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(NPSA). Al respecto se afirma que " las insti ­
tuciones internacionales competentes debe­
rían estab lecer nu evos meca nismos y arre­
glos para moviliza r recursos financieros 
cada vez mayores con destino a los países 
menos adelantados, i ncl u ído el rec iente­
mente propuesto Fondo Fiduciario del FMI". 

Además, se insta a todos los países de­
sarro llados donantes a cumplir su compro­
miso de duplica r la AOD que conceden a los 
países menos adelantados y alcanza r el ob­
jeti vo de 0.15% antes de 1985; a efectuar 
contribuc iones significativas a los fondos 
pertinentes de las Naciones Unidas, a fin de 
con tribuir a la ejecució n del NPSA; a faci li ­
tar a los países menos adelantados AOD en­
teramente en forma de donaciones, o en 
condiciones por lo menos tan favo rables co­
mo las de los préstamos de la AIF. Toda asis­
tencia deberá brindarse sin ningún tipo de 
compromiso . 

Reform a monetaria internacional. En el 
docum ento tamb ién se propone -como 
med idas de med iano y largo plazos- la re­
forma monetari a internac ional , con vi stas a 
que se preste mayor apoyo al proceso de de­
sa rro llo internacional, en particular de los 
países en desarrollo, y el establecimiento de 
un marco de cooperac ión fin anciera inter­
nac io nal para el desarrollo, con objeto de 
establecer co rri entes bilaterales y multilate­
rales para superar el déficit de recursos a lar­
go plazo de dichos países. 

Transporte marítimo . Éste fu e otro de los 
aspectos importantes q ue se abord aron. Se 
señala que dicho transporte es " uno de los 
pi lares esenciales del desarro llo armónico" 
de las economías subdesarroll adas, por lo 
q ue es menester que los países en desarro­
llo partic ipen más eficazmente y en condi­
ciones más equ itativas en el transporte ma­
rítimo mundial. 

Sin embargo, " la proporción del tonela­
je mundial correspondiente a los países en 
desa rrollo es de sólo 13%" y en la Estrate­
gia Intern acional del Tercer Decenio de las 
Nac iones Unidas se postula que para 1990 
el transporte marítimo de los países en de­
sa rrollo deberá llegar a 20% del tonelaje 
mundial. 

Además, " la industria del transporte ma­
rítimo en el mundo atravi esa actualmente 
por una grave y sostenida c ri sis, principal­
mente a causa de las sobreinversiones es­
pecu lativas que los países desarro llados han 
efectuado en ella, inhi biendo así la posibi ­
lidad de los qu e países en desarro llo cose­
chen los beneficios de su posición campa-

rati vamente ventajosa en dicha indu stria , 
situac ión que ex ige tomar todas las med i­
das posibles para la promoción del transpor­
te marítim o en los pa íses en desa rrollo". 

También se apunta la preocupación acer­
ca de " la actitud adoptada por los países 
trad icionalmente marítimos en las negocia­
ciones marítimas internacionales y, espec ial­
mente, las relativas al acceso a las ca rgas, 
inc luidas las ca rgas refr igeradas y a granel, 
y [ . .. ] qu e, debido a los contro les ejerci­
dos por las ETN [empresas transnac iona les] 
sobre dichas ca rgas, los países en desa rro­
llo se sienten cada vez más en la necesidad 
de recurrir a prácti cas unilaterales". 

Se insta a ·los gobiern os de los estados 
miembros de la UNCTAD a poner en prácti­
ca las propuesta formul adas por los países 
en desarrollo en el sentido de que se les con­
cedan créditos para construir y comprar bu­
ques en las condic iones sigu ientes: 

• El p lazo máx imo de los vencimientos 
de los préstamos no debe ser inferi or a 14 
años, en el caso de buq ues nuevos, y a 10 
años en el de buques de segu nda mano. 

• El depósi to de garantía no debe exce­
der de 10% del prec io del contrato. 

• La tasa de interés aplicab le a los pa­
gos diferidos no debe exceder de 5% anua l. 

• Se deben oto rga r cond ic iones más fa­
vo rables para la construcción de buques 
propiamente dicha, así como brindar espe­
cial atenc ión a las propuestas presentadas 
por los países menos desarroll ados. 

También se insta a la rápida termin ación 
de los trabajos sobre la normalizac ión de las 
cond iciones de matriculación de buques, in­
cluido el establecimiento de una genuina re­
lación económ ica entre los buques y los 
estados del pabellón, de acuerdo a lo esti­
pulado exp lícitamente en la reso lució n de 
la Asamb lea Genera l A/37/209, así como a 
la pronta conclusión de las negoc iaciones 
intern ac ionales en curso en materia de le­
gislac ió n marítima, seguro marít imo, gravá­
menes e hipotecas, la elaborac ión de nor­
mas tarifarí as de contenedores modelo y 
medidas para eliminar la piratería y el frau­
de marítimos. 

Tecnología. En la Reunión Ministerial 
también se abordó el tema de la tecnología 
y la transferencia tecnológica. Al respecto, 
los ministros expresaron su preocupac ión 
porque "a pesar de los se rios esfuerzos des­
plegados por los países en desarro llo en los 
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planos nacional, regional e internac iona l, los 
progresos alcanzados hasta ahora, en cuan to 
al aumento de posibi lidades de acceso a las 
tec no logías que neces itan con urgencia pa­
ra ace lerar su transformación tecnológi ca, 
han sido muy limitados" . 

En este contexto, se propuso la restruc­
turación del marco jurídico, media nte la 
conclusión urgente de las negociaciones re­
lativas al Cód igo Intern ac ional de Condu c­
ta para la Transferenci a de Tecnología . 

Se propuso, as imismo, convocar a los 
países desarro llados a que cooperen para 
conc luir la rev isión del Convenio de París 
sobre la Protecc ión de la Propiedad Indu s­
tr ial, teniendo muy en cuenta los intereses 
de los países en desa rrollo . 

También se hic ieron señalam ientos so­
bre la situación de los países sin litora l y de 
los países insulares y las relacion es comer­
ciales entre países con d iferentes sistemas 
económicos y soc iales. 

Declaración M inisteria l 

A 1 término de la reunión se dio a cono­
cer el mensaje de Buenos Ai res para el 

Diálogo y la Concertac ió n, en el que se de­
fine la posición del Grupo de los 77 ante la 
Conferenc ia de la UNCTAD, a la que acor­
daron acud ir con " un espíritu de entendi­
miento y cooperac ión", y convocar a los 
ministros de los países desarrollados a adop­
tar la misma actitud en su participación en 
esa reun ión. 

Además, se dio a conocer la Declaración 
Ministerial , en la que se hace un detallado 
diagnóstico de la situación económica mun­
dial, con espec ial referencia a los problemas 
de los países en desarrollo, a las formas pa­
ra hacer frente a dicha crisis y a las perspec­
tivas para el decenio .de 1980. 

A l conocer los documentos y las conclu­
siones, diversos espec iali stas coincidieron en 
resa ltar la importanc ia de los acuerdos lo­
grados durante la Reunión Ministeri al del 
Grupo de los 77, los cua les representan la 
voluntad de los pueblos del sur para buscar 
so lucio11es a los graves problemas que plan­
tea la actual cri sis económica m1.mdial y la 
esperanza de encontrar sa lidas que permi­
tan impulsa r un desarrollo económico y so­
cia l más ju sto y eq uitativo, que aleje pa ra 
siempre de su horizonte histórico a los fan ­
tasmas de la miseria, el hambre y el analfa­
betismo. O 

Ángel Serrano 
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Declaración de la V Reunión 
Ministerial del Grupo 
de los 77 

l. La economía mundial está hoy a 
punto de entrar en la crisis más profun­
da desde la Gran Depresión . Desde 
1980, dicha crisis ha adquirido nuevas 
dimensiones y dado todos los indicios 
de una depresión de alcances mundia­
les. 

2. La crisis económica actual es de 
alcance verdaderamente global y de ca­
rácter estructural y amenaza la estabi­
lidad y las perspectivas de crecimiento 
tanto de los países desarrollados como 
de los países en desarrollo. A medida 
que se profundice crecerán las tensio­
nes sociales y los conflictos, poniendo 
en peligro la paz mundial. 

3. La crisis ha llegado a tener una 
repercusión devastadora en las econo­
mías de los países en desarrollo, parti­
cularmente en los menos adelantados. 
Ha contribuido adicionalmente al de­
terioro de las tendencias ya negativas 
en la cooperación y en las relaciones 
internacionales. En los países en desa­
rrollo está en vías de producirse actual­
mente un importante revés en el desa­
rrollo, que ha comenzado a socavar los 
logros del pasado y a poner en peligro 
la base del crecimiento del futuro. La 
crisis no es ni coyuntural ni cíclica. Sus 
orígenes se encuentran en desequili­
brios fundamentales de naturaleza es­
tructural y en la injusticia del sistema 
económico internacional. 

4. El proceso de desarrollo en los 
países en desarrollo se ha visto grave­
mente perturbado y en muchos de ellos 
se encuentra prácticamente detenido. 
La mayoría de los países en desarrollo 
experimentaron una caída en sus ingre­
sos per cápita durante los últimos dos 
años. Los países menos adelantados no 

registraron crecimiento alguno con re­
lación al nivel alcanzado en 1980 y en 
muchos casos la tasa de crecimiento fue 
negativa. La brusca caída de los precios 
de los productos básicos, el creciente 
proteccionismo de los países desarro­
llados, el aumento de los precios de las 
importaciones de productos elaborados 
y las altas tasas de interés en los países 
desarrollados se combinaron para crear 
una situación precaria en la balanza de 
pagos para la mayoría de los países en 
desarrollo. Las pérdidas netas en divi­
sas que sufrieron los países en desarro­
llo durante el período transcurrido des­
de 1980 se estiman en aproximadamen­
te 200 000 millones de dólares. Se es­
tima que las deudas externas de los paí­
ses en desarrollo llegaron al nivel abru­
mador de 630 000 millones a fines de 
1982, con una carga de servicios anua­
les de deuda de 130 000 millones de 
dólares. 

5. Los países en desarrollo han te­
nido que restringir sus planes de desa­
rrollo y sus importaciones esenciales, y 
muchos de ellos se encuentran al bor­
de del colapso económico. Las conse­
cuencias negativas para el progreso 
ecónomico y social no son solamente 
un año o dos de recesión; los reveses 
de este proceso deterioran gravemen­
te su bienestar fundamental , de una 
manera difícil de reparar en un futuro 
inmediato. 

6. Entre los factores que han con­
tribuido a ocasionar y agravar la crisis 
están las corrientes inadecuadas de 
recursos, en particular aquellos en con­
diciones concesionales, la inflación 
generalizada, las fluctuaciones de lasta­
sas de cambio y la prolongada inestabi­
lidad monetaria, las elevadas tasas de 
interés, las políticas adversas por parte 
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de las empresas transnacionales, y el 
d'esequilibrio tecnológico crónico entre 
países desarrollados y en desarrollo. Las 
políticas de crédito restrictivas por parte 
de las instituciones financieras, el vir­
tual colapso del sistema comercial mul­
tilateral , el fracaso en la negociación de 
acuerdos internacionales sobre produc­
tos básicos, y los obstáculos a la trans­
ferencia de tecnología y de otros recur­
sos para el desarrollo a los países en 
desarrollo, han contribuido, a veces por 
razones políticas, a agravar la situa­
ción. 

7. En los últimos cinco años ha de­
clinado agudamente la tasa de creci­
miento de la producción mundial, la 
cual en 1982 bajó en términos absolu­
tos. Las tasas de crecimiento también 
bajaron desde 1976. Por primera vez en 
los años de posguerra, el comercio 
mundial sufrió un estancamiento en 
1981 y su valor real declinó en 6% en 
1982. Ello determinó que el nivel del 
comercio mundial en 1982 fuera apro­
ximadamente el mismo de 1979. Se 
produjo un colapso virtual de los pre­
cios de los productos básicos, los cua­
les descendieron en términos reales al 
nivel más bajo de los últimos 50 años. 
Se ha estimado que un tercio de la re­
ciente reducción de la tasa de inflación 
en los países desarrollados fue resulta­
do de la caída de los precios de los pro­
ductos básicos exportados por los paí­
ses en desarrollo. 

8. En la mayoría de los países de­
sarrollados, la producción estaba estan­
cada o declinaba, el desempleo alcan­
zaba los niveles más elevados desde la 
Gran Depresión y otros factores de pro­
ducción también permanecían inacti­
vos. Todo esto sirvió de pretexto para 
intensificar el proteccionismo y trajo 
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consigo amenazas frecuentes de gue­
rra comercia l entre los principales so­
ci os comerciales. En meses recientes, 
c iertos indicadores económicos de al­
gunos países desarrollados parecen se­
ñalar una mejora parcial de la situación 
económica actual. Sigue habiendo in­
certidumbre en lo que concierne a una 
recuperac ión eventual de las econo­
mías de los países desa rro llados. En to­
do caso, no puede haber una recupe­
ración sostenida y prolongada de estas 
economías sin una restructu rac ión del 
sistema económico mu ndial actua l. 

9. La cooperac ión económica mul­
t ilatera l, ya bloqueda por varias dificul­
tades, se ha visto seriamente afectada 
por la actual crisis económica. No se 
han cumplido los compromisos asum i­
dos. Existe incluso un retroceso delibe­
rado ante obligaciones convenidas in­
ternacionalmente, como en el caso de 
la supresión uni lateral del tratamiento 
preferencia l oto rgado a los países en 
desarrollo . 

10. Por metiio de acuerdos y pol í­
ticas regresivas, los países desarrollados 
erosionan poco a poco las normas in­
ternacionalmente aceptadas para el co­
mercio intern acional. Además, algunos 
países desarrollados recurren a medi­
das económicas coerc itivas y discrimi­
natorias contra los países en desarrollo 
con propósitos políticos y económicos, 
hecho que acentúa la tendencia alar­
mante hacia el desorden intern acional 
y, en algunos casos, subraya no so la­
mente la inaceptable concentración del 
poder de decisión internacional en ma­
nos de los países desarroll ados sino 
también el ejerc icio arbitrario de este 
poder. Todas las tentativas de los paí­
ses en desarrollo para entablar una ne­
gociac ión seria con los países desarro­
llados sobre cuestiones económicas 
mund iales no han obtenido una res­
puesta posit iva de estos últimos. 

11 . La actual c ri sis ha demostrado 
con creces lo inadecuado del marco 
instituc ional internacional existente y 
sus lim itaciones para resolver el proble­
ma del desarrollo y hacer frente a la 
profundidad y magnitud de la crisis. Ya 
desde el comienzo, esas instituc iones 
financieras y comercia les internaciona­
les estuvieron al se rvicio de los intere­
ses del mundo desarrollado. Hasta el 

presente, los esfuerzos para restructu­
rarlas con miras a hacerlas justas y eq ui­
tat ivas y convertirlas en un respa ldo del 
proceso de desarrollo han sido en va­
no. Incluso las mejoras limitadas en lo 
que se refiere a hacerlas responsab les 
y en alguna fo rm a sensibles y adapta­
bles a las necesidades de los países en 
desarrollo están pasando por un proce­
so de enjuiciamiento y desgaste. El fun­
cionam iento de dichas instituc iones y 
sus polít icas en la actualidad estén 
subordinándose a considerac iones de 
ca rácter político y de otra índole no re­
lacionadas con los problemas y nece­
sidades de desarrollo de los países en 
desarrollo. Existe una sustitución del 
multilateralismo por el bilateralismo ·en 
el sistema comercial y en asuntos de 
cooperación económica. Los compo­
nentes oficiales del sistema financiero 
y monetario internacional han ido dis­
minuyendo su importancia relativa y el 
sistema se está privatizando cada vez 
más. El sistema económico internac io­
nal que confo rm aron los países desa­
rro llados para serv ir a sus intereses es­
tá fracasando y en vías de convertirse 
rápidamente en un sistema que ya no 
es tal. 

12. En un mundo cada vez más in ­
terdepend iente, el futuro económico y 
la estabilidad política de los países de­
sarroll ados y en desarrollo están inte­
rrelacionados. La paz y el desarrollo es­
tán estrec hamente vinculados. No se 
puede garantizar una paz duradera 
mientras sigan aumentando las dispa­
ridades económicas entre las naciones. 
La estabilidad del desarrollo mundial y 
la viabilidad del orden económico in­
ternacional requieren un clima de paz, 
armonía y cooperación , el cese de la 
ca rrera armamentista y la adopción de 
med idas para el desarme que liberarán 
recursos sumamente necesarios para el 
desarrollo. 

13. En la actualidad , los países en 
desarrollo se convierten en socios im­
portantes de la economía internacional, 
pues absorben más de 30% de las ex­
portaciones de los países desarrollados. 
A pesar de sus bajos niveles de vida, 
comparados con los de los países de­
sarrollados, los países en desarrollo su­
man actualmente alrededor de 20% de 
la producción mundial. En el decenio 
de 1970, las tasas de inversión y aho-
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rro de dichos países sobrepasaron a la 
de los países desarrollados. En ese mis­
mo decenio, la recesión de los países 
desarro llados habría resu ltado más pro­
funda y sus tasas de desempleo más 
altas de no haber sido por el mayor 
volumen de importaciones de sus pro­
ductos que absorbieron los países en 
desarrollo. No debería resu ltar difícil 
comprender las consecuencias del ago­
tamiento de sus mercados de importa­
c ión. Además, los países en desarrollo 
han pasado a ser un factor cada vez 
más importante en los mercados finan­
cieros internac ionales . 

14. La creciente interdependencia 
de las economías nacionales y la estre­
cha interrelación de los problemas eco­
nómicos mundia les en los distintos sec­
tores, especialmente en los campos 
interrelacionados de materias pri mas, 
energía, comercio, desarrollo, moneda 
y finanzas constituyen las característi ­
cas esenciales de la actual rea lidad in ­
ternacional. Por lo tanto, cua lquier so­
lución aislada o restringida, apl icada en 
sectores particu lares o en un grupo de 
países, o medidas limitadas a políticas 
anticíclicas destinadas a hacer frente a 
la cri sis, qu e es de naturaleza estructu­
ral, no pueden ser adecuadas ni auto­
suficientes. Los problemas actuales de 
los mismos países desarrollados no pue­
den ser resueltos haciendo caso omiso 
de las necesidades urgentes de desarro­
llo de los países en desarrollo. La estra­
tegia destinada a superar la crisis actual 
debe reconocer plenamente el nuevo 
papel de los países en desarrollo, en su 
carácter de socios plenos en el desa rro­
llo mundial. Tampoco sería adecuado 
un conjunto de med idas destinadas a 
resolver la crisis mediante soluciones 
a corto plazo. La situación exige un 
conjunto coherente de políticas inter­
nac ionales que se apliquen tanto a los 
problemas coyunturales cuanto a los pro­
blemas estructurales de más largo plazo. 

15 . Mientras que el actual contex­
to externo, que empeora y es imprede­
cible, ha descubierto las limitaciones de 
las políticas económicas internas de los 
países en desarrollo, éstos siguen esfor­
zándose por formul ar y llevar a la prác­
tica sus propios programas en procura 
de la revi talizac ión de sus economías. 

16. Por lo tanto, la amenaza univer-
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sal que constituye la actual crisis para 
la estabilidad y el crecimiento, tanto de 
los países desarrollados como de los en 
desarrollo, hace que sea necesario que 
la comunidad internacional emprenda 
un programa de medidas coordinadas 
destinadas a la reactivación de la eco­
nomía global, el crecimiento acelerado 
y el desarrollo sostenido de los países 
en desarrollo, así como el fortalecimien­
to de la cooperación económica inter­
nacional. Una crisis universal de la mag­
nitud de la que existe en la actualidad 
requiere una solución global en la que 
todos los países deben participar. La 
reactivación del proceso de crecimien­
to en los países en desarrollo no pue­
de concebirse simplemente en términos 
del efecto de filtración del crecimiento 
de los países desarrollados. Lo que se 
necesita es un conjunto integrado de 
medidas que abarquen tanto las inme­
diatas, en esferas de importancia fun­
damental para los países en desarrollo, 
como la restructuración del sistema 
económico mundial y las relaciones ne­
cesarias para el establecimiento del 

uevo Orden Económico Internacional. 

17. En las esferas interrelacionadas 

de productos básicos, comercio, dine­
ro y finanzas, y desarrollo, el Programa 
de Medidas Inmediatas deberá incorpo­
rar los elementos contenidos en las de­
claraciones y resoluciones aprobadas 
por la Conferencia, que se indican a 
continuación, y disponer medidas ur­
gentes al respecto. 

l. Productos básicos 

a) Creación del Fondo Común 

b] Estabilización y fortaleci­
miento de los mercados de 
productos básicos 

e) Elaboración, comercializa­
ción, transporte y distri­
bución 

d) Financiamiento compensato­
rio de disminuciones en los 
ingresos provenientes de las 
exportaciones 

11. Comercio 

a] Proteccionismo y ajuste 
estructural 

informe de la .integración 

Sistema Económico 
latinoamericano 

Reunión en la cumbre 

Los cancilleres de los 26 países miembros 
del SE LA se reunirán en Cartagena, Colom­
bia, el próx imo 1 de junio, para preparar la 
conferencia de jefes de Estado y de Gobier­
no de todo el hemisferi o, qu e se efectuará 
en el segundo semestre por invitac ión del 
pres idente co l.ombiano Beli sa ri o Betancur. 

Apoyo económico y 
político a Nicaragua 

El SELA anunció en M anagua que continua­
rá presando su apoyo al desarroll o nica ra­
güense por medio del Comité de Acc ión pa­
ra la Reconstrucc ión de Nica ragua (CARN). 

La cuarta reunión ordinari a del CARN 
concluyó con el acuerd o general de conti -

nuar y ampliar su respaldo a la economía 
nica ragüense. También se adoptó una reso­
lución políti ca de apoyo a las gestiones de 
paz en la región centroameri ca na. 

Se recomienda reanudar 
el diálogo con la CEE 

Expertos gubern amentales del SELA conclu­
yeron el 12 de abril su prim era reunión en 
Buenos Aires, con la dec isión de recomen­
dar la reanudación "condicionada" del diá­
logo cori la CEE, interrumpido hace un año 
a raíz de las sanciones que esa organización 
aplicó a Argentina por la guerra de las M al­
vi nas. La dec isión fin al la tomará el Conse­
jo Latinoamericano en su reunión de Cara­
cas, el próximo septiembre. 

Los delegados efectuaron esta reunión 
bajo la influencia de las amargas conclusio­
nes a que llegaron la semana anterior los 125 
países que integran el Gru po de los 77, so-

sección latinoamericana 

b] Sistema generalizado de 
preferencias 

e] Normas para el sistema inter­
nacional del comercio 

111. Dinero y finanzas 
a] Asistencia oficial para el 

desarrollo 

b] Instituciones financieras mul­
tilaterales y reforma moneta­
ria internacional 

e] Deuda externa 

IV. Ejecución del NPSA 

18. La revitalización del proceso de 
desarrollo en los países en desarrollo y 
el requisito coexistente de cambios es­
tructurales, con inclusión de reformas 
consecuentes fundamentales en el mar­
co institucional que rige las relaciones 
económicas internacionales, tienen que 
constituir el objeto principal de cual­
quier programa para la reactivación de 
la economía mundial y el desarrollo de 
los países en desarrollo. O 

bre el comportamiento " negligente" de las 
naciones industri alizadas - entre ellas las de 
la CEE- frente a la grave cri sis mundial. 

El diálogo entre el Grupo Latinoameri ca­
no (Grula), integrado por los embajadores 
de los países de esta región, en Bru se las, y 
la CEE se prolongó durante diez años con re­
sultados prácti camente nulos. Los latinoa­
mericanos, en efecto, deseaban in stitucio­
nali za rlo como un mecanismo regular de 
consulta y negoc iación, en tanto que sus in­
terlocutores lo consideraban un simple in­
tercambio de inform ación. 

Las 26 naciones latinoamericanas ex pre­
saron también su preocupac ión por el po­
sible ingreso de España y Portugal en la CEE. 
Estudios previos señalan que, de llevarse a 
cabo tal integrac ión, las ventas latinoame­
ri ca nas a la Comunidad, que son 16.4% de 
sus exportac iones totales, podrían ve rse 
afectadas en 25% del volumen actuai.D 
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Asociaciones de productores 

Propondrán nuevo 
convenio azuca rero 

La XVI II Reunión Plenaria del Grupo de Paí­
ses Latinoamericanos y del Caribe Exporta­
dores de Azúcar (GEPLACEA), efectuada en 
la ciu dad de México a medi ados de abril , 
acordó favorecer la adopc ión de un conve­
nio basado en la combinación de cuotas de 
exportación y ex istenc ias especiales de azú­
car, mantenidas nac ionalmente y control ;,­
das intern aciona lmente. 

Los participantes resolvieron también tra­
tar de incluir, en el nuevo convenio azuca­
rero, la idea de que no haya disc rimin ac ión 
en los mercados in ternac iona les del dulce 
por razones po líticas y ex igir un acceso cre­
ciente y preferente en los mercados para el 
azúcar de los países en vías de desarro llo. 

La declaración final de la reunión del CE­
PLACEA asegu ra que los mecanismos de cuo­
tas de exportac ión y reservas nac ionales 
controladas parecen los más idóneos para 
alcanzar los objet ivos del convenio interna­
cional del azúca r. 

Basándose en esa consideración, los paí­
ses miembros del GEPLACEA instaron a las 
naciones exportadoras e importadoras de 
azúca r, espec ialmente a las que integran la 
CEE, a considerar su participación en el mar­
co del nuevo convenio . A este ·;specto, ca­
be indica r que la CEPAL ha propuesto una 
posición latinoamericana conju nta frente a 
la CEE, para ex igirle que cese su dumping 
azucarero, que en 1982 fu e de cinco millo­
nes de toneladas de azúcar en el mercado 
li bre, una de las causas princ ipa les del esta­
do crít ico del prec io de ese producto en el 
mercado. 

Posición común de Ecuador 
y la UPEB 

Ecuador y la UPEB ti enen interés recíproco y 
preocupaciones comu nes frente al merca­
do bananero mundial y a un posible acuer­
do intern ac ional del fruto. Lo anterior fu e 
expresado por Luis Narváez Rivadeneira, 
subsecretari o económico de la Canci llería 
de Ecuador, du rante una entrevista que sos­
tuvo con el d irector ejecutivo de la UPEB, 
Carlos M. Zerón, en la sede de esa organi­
zac ión, en Panamá. 

Con relación al convenio bananero mun­
dial, tema pri oritario para la UPEB, Narváez 
Rivadeneira manifestó qu e Ecuador partici­
pará y dia logará con la UPEB en torno a un 

asunto tan trascendente como un acuerdo 
intern ac ional para ordenar el mercado. 

El Di rector Ejecutivo de la UPEB, por su 
parte, re iteró que esa organ ización ti ene las 
puertas ab iertas para que Ecuador se cons­
tituya en su noveno miembro, junto con Co­
lombia, Costa Rica, Guatemala, Honduras, 
Nica ragua, Panamá, Repúbl ica Dominicana 
y Venezue la. 

Narváez Rivacleneira también su brayó 
que la po lít ica ele aumentar los ingresos a 
través del incremento de la prod uct ividad 
y de no sembrar nuevas áreas, que propi­
cia la UPEB, es compartida por Ecuador, que 
es el primer exportador mundial ele bana­
no, con 1 300 000 toneladas an uales, apro­
xim adamente·. O 

Asociación 
Latinoamericana 

de Integración 

México descontento con los 
acuerdos de la conferencia 

La V Asamblea Extraord inari a de la ALADI 
concluyó el 11 ele mayo en Montevideo con 
la firma ele 39 acuerdos de alcance parc ial, 
que sustituyen a los genera les alca nzados 
durante los 18 años de vigencia de la desa­
parecida ALALC. 

México man ifestó su inconfo rmidad por 
que no se hubiera pod ido renegociar mul ­
tilatera lmente el llamado "patrim on io hi s­
tórico de la ALALC", integrado por 7 52 7 
preferencias arancelarias multil ateral es y 
4 749 parciales y exc lu sivas. La delegac ión 
mex icana comunicó que su país se había vis­
to en la obligación de firmar acuerd os bi la­
terales, quebrantando así sus propósitos ele 
multilatera lidad en las concesiones y en los 
beneficios del comercio recíproco. 

Déficit comercial 
de Brasil con la ALADI 

Estadísticas oficiales publicadas el 21 de mar­
zo, en Río de )anei ro, reve lan que en 1982 
Brasil tuvo un déficit de 453 millones de dó­
lares en su intercam bio con los otros diez 
países de la ALADI. Brasi l tuvo sa ldos positi­
vos en su intercambio comercial con Argen­
tina, Bolivia, Co lombia, Paraguay y Perú , y 
negativos con Chile, Ecuador, M éxico, Uru­
guay y Venezuela. 

En 1982 Brasi l exportó a los países de la 
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ALADI productos diversos por va lor de 
2 834.5 millones de dólares, e importó de 
esa área mercaderías por 3 287.5 millon es, 
contra 4 208.9 millones y 3 126. 1 millones, 
respectivamente, en 1981. En ese año, la ba­
lanza comercial brasilefia con los restantes 
miembros de la ALADI registró un superáv it 
de 1 083 mil lones de dólares. 

Preferencias para las empresas 
de construcción latinoamerica nas 

Representantes de la Federac ión lntera me­
ri ca na ele la Industria de la Const ru cc ió n 
(FIIC) efectuaron el 24 de marzo una reu nión 
de trabajo con funcionar ios de la ALADI, a 
fin de intercambiar ideas para promover la 
part icipac ión de las empresas latinoameri ­
ca nas de const ru cc ión en los contratos de 
obras del sector púb lico de los países de la 
región. 

En el curso de los debates, la Secretaría 
General de la ALADI presentó a los visitan­
tes un proyecto de acuerdo tend iente a fa­
vo recer el estab lec imiento de preferenc ias 
frente a terceros países, en el marco del Tra­
tado de Montevideo 1980. El proyecto, que 
no ti ene antecedentes en el área, fue min u­
ciosamente ana lizando por los empresari os 
as istentes, qu ienes lo cal ificaron de "pron­
ta y eficaz respuesta" de la Secretaría al 
acuerd o de cooperac ión recíproca firmado 
con la FIIC rec ientemente. 

La iniciativa acompaña la crec iente im­
portanc ia que se ha comenzado a dar en la 
región a las contrataciones del sector públi ­
co en el ámbito de la const rucc ión y los ser­
vicios de consu ltoría e ingeniería debido, 
por un lado, a la gran capacidad que se ha 
.,generado en América Latina para la presta­
ción de d ichos servic ios y, por otro, a la in ­
tensificac ión de la competencia de empre­
sas extrarregiona les ante la actu al recesión 
económica. O 

Suspende Colombia 
sus importaciones 

Grupo Andino 

El Gobierno colombiano notificó el 1 de ma­
yo a los demás países andinos que, como 
medida de salvaguardia ante las vio lac iones 
del Acuerdo de Cartagena por Ecuador y Ve­
nezuela, ha suspendido las importac iones 
proven ientes de todos los miembros de ese 
orga ni smo de integración. 

La cri sis en el Pacto Andino surgió por 
las restricc iones impuestas por Venezue la y 
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Ecuador, según noticias de prensa proce­
dentes de Bogotá. Además, los prec ios de 
las exportac iones de Venezuela y Ecuador 
se redujeron considerablemente, como con­
secuencia de los rec ientes ajustes mone­
tari os. 

Ecuador y Venezuela experimentan gra­
ves cri sis económicas intern as que los con­
dujeron a deva luar el sucre y el bolíva r. La 
deuda extern a de Ecuado r es de 8 000 mi­
llones de dólares y la de Venezuela supera 
los 36 000 millones. 

Co lombia advirtió que si bien este año 
comenzará a operar el Tribunal Andino de 
justi cia, para entonces los problemas se 
habrán multiplicado y el Pacto estará vi vien­
do su peor momento. 

En el Grupo Andino, el Plan de Libera­
ción Arance lari a está interrumpido desde 
noviembre, cuando Ecuador y Venezuela 
dec idieron cerrar sus mercados a los pro­
ductos de los demás países, como parte de 
sus mecanismos de defensa ante el agrava­
miento de sus cri sis cambiarías. 

¿Creación de una moneda andina? 

Fern ando Belaúnde Terry, presidente de Pe­
rú , propuso el 21 de abril la creación de una 
nueva moneda, el " peso andino", para las 
transacc iones comerciales entre los países 
miembros del Acuerdo de Cartagena. 

Al inaugurar la reunión de la Cámara 
Peru ano-Venezolana de Integrac ión Econó­
mica y Prom oción de Exportaciones, el jefe 
del Estado peruano añadió que en sus inicios 
el peso andino sería una moneda de refe­
rencia, pero que después podría convertir­
se en una moneda rea l. Dijo que "esto fa­
vorecería a los sistemas crediticios naciona­
les, espec ialmente a los llamados créditos 
territo ri ales" . 

Nuevo instrumento integracionista 

Ante las autoridades del Acuerdo de Carta­
gena y representantes de los cinco países an­
dinos, el 5 de abril se constituyó en Quito 
la Confederac ión Andina de Pequeños In­
dustriales, cuyo objetivo princ ipal será me­
jorar la productividad de las 25 000 empre­
sas de ese tamaño de la subregión . 

En el acto se destacó que ese sector pro­
porc iona trabajo a 335 000 obreros en el 
Grupo Andino. En el decenio de los seten­
ta, el valor bruto de la producc ión de esas 
empresas fu e de 3 707 millones de dólares; 
las industrias andinas mediana y grande pro­
dujeron , en ese lapso, 17 815 millones de 
dó lares. O 

Comunidad del Caribe 

Ayuda estadounidense 
a la empresa privada 

En marzo de este año se presentó ante el Se­
nado estadounidense un " paquete de ayu­
da" al desa rro llo del sector pri vado en los 
países del Caribe. O riginalmente, el progra­
ma de as istencia se componía de tres par­
tes : ayuda financiera suplementaria para paí­
ses con problemas de balanza de pagos a 
co rto plazo; entrada libre de arance les en 
Estados Unidos para la mayor pa rte de los 
productos de los países del Ca ribe, durante 
los próx imos doce años, y exención de im­
puestos a inversiones para las empresas que 
establezca n nuevas insta lac iones de manu­
facturas en el área. 

La estipulac ión de ayuda fin anciera de 
emergencia fu e aprobada por el Congreso 
y firmada por el Pres idente de Estados Uni ­
dos en septiembre de 1982 . El total de ayu­
da llegó a 355 millones de dólares, además 
de las asignac iones regulares de ayuda ex­
terior para la región. El Pres idente había 
so lic itado la entrada libre de arance les pa­
ra todos los productos, con la excepc ión de 
textil es y prendas de vestir. El Congreso, si n 
embargo, eliminó vari os otros productos, 
entre ellos, ca lzado, bolsos, artículos de via­
je, artículos planos de cuero, guantes de tra­
bajo, prendas de vestir de cuero, atún, pe­
tróleo, subproductos de éste. Las mismas 
exc lusiones se incorporaron en el proyecto 
nuevamente presentado. 

Asimismo, en su nueva form a la legisla­
ción introduce un estímulo impositivo para 
fomentar la participación de hombres de ne­
gocios en las convenciones rea lizadas en los 
países de la Cuenca del Caribe. También ex­
ti ende los benefi cios de arance les libres a 
las ca rn es y productos de azúca r exporta­
dos por los países de la Cuenca del Caribe, 
con ciertas sa lvaguardias para proteger a los 
productores internos de esos productos. A 
tres países que producen azúcar, por ejem­
plo, se les asignan cuotas de importac ión 
anual: República Dominicana (780 000 ton), 
Guatemala (2 1 O 000 ton) y Panamá (160 000 
toneladas). O 

Asuntos generales 

Compras estatales para 
impulsar la integración 

La revi sta Integración Latinoamericana, en 

sección latinoamericana 

su número de marzo de 1983, comenta en 
su edito ri al y otros artículos la importancia 
que pueden adquirir, para fomentar y vigo­
riza r la integración regional, las compras del 
Estado en los países latinoamerica nos. 

A continuación se presenta un resumen 
del ed itorial publicado por ese órgano del 
Institu to pa ra la Integrac ión de América La­
tina (lntal). 

En Améri ca Latina -comienza-, el sec­
tor público fu e responsable de 40% de las 
importaciones en 1980. Sin embargo, los es­
quemas de integrac ión aún no han logrado 
incorporar efecti vamente al Estado mismo 
como agente preponderante de las econo­
mías, én fórmul as que favorezca n la com­
plementac ión y cooperac ión regionales. Por 
el contrari o, el hec ho de que los estados de 
la región desvíen preferentemente sus com­
pras hac ia fu era de ésta, quizá sea uno de 
los elementos más efi caces en contra de la 
se ri edad con que debe emprenderse la in ­
tegrac ión latinoamericana. 

Paralelamente con la recesión, agrega, 
se registra un acrecentamiento de las di fi­
cultades y los obstáculos para el comercio 
internac ional, con un ev idente efecto de 
segmentac ión de los mercados. Como con­
secuencia, las proh ibiciones de importar, los 
cupos y topes, los requisitos administrativos, 
el manejo de las div isas, las normas sobre 
pagos a proveedores externos, la creac ión 
de entes con representantes pri vados para 
determin ar si hay producc ión nac ional, etc., 
están a la orden del día. También las traba­
josamente negoc iadas conces iones arance­
larias de los esquemas de integración se han 
alterado, originando reducciones en el co­
mercio o, cuando los controles exceptuaron 
a los productos negociados, aumentos de 
ca rácter aleatori o y discontinuo, de dudo­
so interés pa ra el desa rrollo regional. 

Añade el editorial que en una categoría 
intermedia entre los arance les y el contro l 
directo de las importac iones se encuentra 
prec isamente la orientación del poder de 
compra estatal. Atendiendo a las razones de 
seguridad y defensa aducidas por los gobier­
nos, el acuerdo de creac ión del GATI admi­
ti ó expl íc ita y form almente que ésta es una 
prácti ca permitid a. La mayoría de los paí­
ses, tanto desarrollados como en desarro llo, 
la aplica extensamente. Los gastos gubern a­
mentales se han transform ado en un instru ­
mento esencial de las políticas de regulación 
de las importaciones, tanto para fines de cre­
cimiento y empleo como de balanza de 
pagos. 
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Por otra parte, y en cierta medida estimu­
lados por el lntal, los empresarios latinoame­
ricanos de sectores con mayor vinculación o 
dependencia respecto de la demanda estata l 
han comenzado a plantear sus aspirac iones 
de modo regional. En el congreso sobre ex­
portac iones de servic ios y compras estata­
les efectuado en septiembre de 1982 en Río 
de )aneiro, se manifestaron las recomenda­
ciones el e la Federac ión lnterameri cana de 
la Industri a de la Construcc ión, la Federa­
ción Latinoamericana de Asoc i ac io n ~s de 
Consultores y los industriales fabricantes de 
equipos, pa ra que los gobiern os tomen me­
didas coordinadamente con el objeto de de­
fender el mercado latinoameri cano y da r 

priorid ad a empresas y productos de origen 
regional. 

Como respuesta a estas situac iones, la 
ALADI ha comenzado a investigar la pos ibi ­
lidad de alcanzar acuerdos sectoriales de ca­
rácter general o parc ial para las compras 
estatales. 

Tal como se intentara en materia ele aran­
celes a partir del decenio de los sesenta, se 
impone ahora, tal vez con mayor energía y 
eficac ia que entonces, lograr que los instru­
mentos más drásti cos actualmente vi gentes 
se apliquen racionalmente, sobre la base de 
magnitudes que justifiquen la producción lo­
ca l en condiciones de competencia y efi-

recuento latinoamericano 

Asuntos generales 

Política estadounidense en 
Centroa mérica 

El 27 de abril , en un discurso pronunciado 
ante una sesión conjunta del Congreso y d i­
fundido por televisión en todo Estados Uni ­
dos, el presidente Ronald Reaga n exhortó 
a la nac ión y al Congreso a apoya r su po líti ­
ca en América Cent ra l. " Yo les d igo esta no­
che - afirmó- que no puede haber di scu­
sión, porque la seguridad nacional de todas 
las Américas está en juego en América Cen­
tral. Si no podemos defendern os nosotros 
mismos allí, no podemos esperar preva le­
cer en otra parte. Nuestra credibilidad se de­
rrumbaría, nuestras alianzas se desplomarían 
y la seguridad de nuestra patri a estaría en 
peligro" (Un o más Un o , 28 de abril) . 

El presidente Reagan pidió al Congreso 
la aprobación de una ayuda financiera de 
11 O millones de dólares para El Sa lvador y 
ot ra de 600 millones de dólares a Centroa­
mérica, para el año fisca l de 1984. Asimi s­
mo, criticó duramente a Nica ragua por el 
supuesto apoyo que da a la subversión en 
Centroa mérica y por sus acusac iones en 
contra de Estados Unidos ante dive rsos fo­
ros intern ac ionales. Declaró que no ataca 
al gobiern o nica ragüense, pero que tampo­
co tratará de defenderl o . 

Trabajos del Grupo Contadora 

Ante la agudizac ión de las tensiones po líti­
cas en Centroamérica, el 12 y 13 de abril 
los ca ncilleres del Grupo Contadora (Rodri­
go Lloreda de Colombia, Bernard o Sepúl­
veda de M éx ico, Juan Amado de Panamá y 
José Alberto Zambrano de Venezuela) rea-

li za ron una visita relámpago a Costa Rica, 
El Sa lvador, Guatemala, Honduras y Nica­
ragua, con el propósito de conversar direc­
tamente con los respecti vos jefes de Estado 
y explorar la vo lun tad polít ica de diálogo. 

Al final del recorrido, los cancilleres emi­
ti eron una dec larac ión conjunta en la qu e 
expresa n haber recogido la vo luntad polít i­
ca de los gobiern os centroameri ca nos "en 
el sentido de procurar un d iálogo construc­
ti vo , destinado a red ucir tensiones y sentar 
las bases para una paz estable y duradera 
en la región" . 

Posteri ormente, los días 20 y 21 de abril , 
el Grupo Contadora llevó a ca bo una reu­
nión de consulta en Panamá con los canci­
lleres centroameri canos (Edhard Peters de 
Costa Rica, Fidel Chávez M ena de El Sa lva­
dor, Eduard o Castillo Arri o la de Guatema­
la, Edga rd o Paz Barni ca de Honduras y Mi ­
guel O' Escotto de Nica ragua), en la que se 
logró que los cinco gobiern os del área ini ­
c ien negoc iac iones regionales o bilaterales 
-según el caso- con base en agenda mí­
nima de ocho puntos: 7) la carrera arm a­
mentista en Centroamérica; 2) el contro l de 
armamentos y su reducc ión; 3) el tráfico de 
arm as; 4) la presencia de asesores militares 
y otras form as de asistencia militar foránea; 
5) las acciones destinadas a desestabiliza r el 
ord en intern o de otros estados; 6) las .ame­
nazas y las agresiones ve rbales; 7) los inci­
dentes bélicos y las tensiones fronteri zas, y 
8) la violac ión de los derechos humanos y 
de las garantías individuales y sociales. 

Los ca ncilleres centroameri canos infor­
maron que, después de examinar minucio­
samente el temario, iniciarán negociac iones 
en una reunión previ sta para fin es de 
mayo . EJ 

447 

ciencia razonables . Para la mayor parte, o 
para todos l o ~. países de la región, esto sólo 
será posible a través de la integrac ión regio­
nal o subregional. 

El lntal - fin ali za el editorial- ha previs­
to para 1983 actividades de asistencia a la 
ALADI y a las orga nizac iones empresarias, a 
fin de que se alcancen rápidos y efi caces 
acuerd os de integrac ión en la materi a. As i­
mismo, se iniciarán estudios para llevar ade­
lante acuerd os similares con el resto de los 
países regionales, es dec ir, el área centroa­
meri cana y el Caribe. O 

Juan Luis Hern ández 

Argentina 

Pago de obligaciones vencidas 
y re fin anciamiento de deuda privada 

El 22 de abril se informó que el Banco Cen­
tral inic ió el pago de los intereses atrasados 
de la deuda del sector público. As imi smo, 
se anunció la renegoc iac ión de 1 400 millo­
nes de dólares de créd itos a corto plazo con­
tratados por el sector privado (que debían 
cubrirse a fines de marzo pasado) convirtién­
dolos en créditos a dos años, con una tasa 
de interés de 2. 125% sobre la libar. O 

Integra la Asociación de 
Productores de Estaño 

Bolivia 

Con el objeto de asegurar prec ios estab les 
y remunerativos, siete países productores de 
90% del estaño mundial (Australia, Bolivia, 
Indonesia, Malasia, Nigeria, Tailandia y Za i­
re) firm aron el 31 de marzo próx imo pasa­
do, en Londres, el acuerd o que crea la Aso­
ciac ión de Países Productores de Estaño 
(APPE). 

Señalaron los representantes de la APPE 
que el organismo no pretende actuar como 
cártel ni se propone susti tuir al Acuerdo In­
ternac ional del Estaño (AlE), y que la asoc ia­
c ión mantendrá sus puertas abiertas al 
ingreso de otros países productores (Bras il , 
Birmania, China y Perú). La ratificac ión d el 
acuerdo se efectuará en La Paz, Bolivia, en 
octubre próx imo. O 
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Brasil 

Créditos del exterior 

El 28 ele abril , el Banco Mund ial otorgó a 
Brasil un préstamo por 467.8 millones ele dó­
lares que serán destinados al apoyo del sec­
tor agroinclu stri al y pa ra el desarroll o rura l 
en la zona norte del país, considerada la más 
pobre. El c réd ito ti ene un plazo el e 15 años, 
con tres ele grac ia. O 

Colombia 

Créditos del exterior 

El 11 ele abril , en N ueva York , el gobierno 
co lombiano obtuvo un préstamo por 80 mi­
llones el e dólares para la Empresa el e Ener­
gía Eléc tri ca el e Bogotá. El emprést ito se 
pagar·á en un plazo el e ocho años con una 
ta sa el e interés ele 1.25% sobre la libar. 

Acuerdo de cooperación 
económica con Nicaragua 

El 14 el e abril , Co lombia y N ica ragua firma­
ron un convenio ele cooperación económica 
y comercial. En las c ircun stancias actuales, 
esto representa una mejoría muy importa n­
te en las relac iones entre ambos países, qu e 
hace un año discutían acremente respecto 
el e la soberanía ele las pequeñas islas ele San 
Andrés y Prov idencia, en el Caribe. 

Financiamiento a las exportaciones 

Por medio ele un memorándum firm ado en 
Bogotá a mediados el e abril , el Banco ele Es­
paña co nced ió un crécli.to a Co lombia por 
18 000 millones el e pesetas (casi 140 millo­
nes el e dólares) para dar apoyo financiero a 
las exportac iones colombianas. No se in for­
mó sobre las condiciones del préstamo. O 

Costa Rica 

Renegociación de la deuda 

El gobiern o el e Costa Ri ca y 170 bancos 
acreedores firmaron el 22 el e abri l un acuer­
do para la refinanciac ión del pago el e 515 
millo nes ele dólares, co rrespondientes a las 
amorti zac iones el e su deuda extern a que 
vencen en 1983 y 140 millones a pagar en 
1984. 

En el presente año, Costa Rica deberá po­
nerse al co rri ente con el pago el e 240 millo­
nes el e ció la res ele intereses atrasados, pero 

cuenta con cuatro arios el e grac ia para el pa­
go del principal. Los bancos se comprome­
ti eron a man tener lín eas el e crédito por 225 
millones, con tasas el e interés el e 1.75% so­
bre la libar. O 

Cuba 

Se crea un comité para el comercio 
exterior con Gran Bretaña 

Los presidentes ele la Cámara el e Comercio 
el e Cuba y del Latin Ameri ca n Tracle Acl v i­
sory Group el e Gran Bretaria constitu yero n 
el 28 el e marzo el Comité ele Comerc io 
Cuba-Reino Unido, cuyo fin es rea li za r es­
tudios el e mercado para faci litar y ampliar 
las relac ion es comerciales entre ambos 
países. 

Refinanciamiento 
de la deuda externa 

El 12 el e abril , tras largos meses el e negoc ia­
cion es, Cuba y la banca pri vada intern ac io­
nal llegaron a otro acuerdo para refinan ciar 
140 millon es el e dólares el e la deuda exter­
na, con venc imientos el e sept iembre el e 
1982 a dic iembre ele 1983. El adeudo se cu­
brirá en un plazo el e siete años con dos y 
medio el e gracia, y la ta sa ele interés se rá ele 
2.25% sobre la libar más una comisión el e 
1. 25 por ciento. O 

Chile 

Apoyo financiero a deudores privados 

Con el objeto ele reactivar la deprimida eco­
nomía chilena, el Banco Central anunció el 
13 ele abril el otorgamiento ele líneas el e cré­
ditos, con recursos provenientes del siste­
ma financiero nac ion al, a más ele 10 000 
empresas privadas hasta por el equiva lente 
ele 7 000 millones ele dólares, con un perío­
do el e reembolso el e 10 años, un interés el e 
7% anual y cinco años ele grac ia. 

Esta medida forma parte el e la nueva po­
líti ca económica dada a conocer el 23 el e 
marzo próximo pasado por el ministro de 
Hac ienda, Carlos Cáceres (véase " Recuen­
to latinoameri cano", en Comercio Exterior, 
vo l. 33 , núm . 4, abril ele 1983, p. 325). 

Renegociación de la deuda externa 

El gobierno chileno logró renegociar con do­
ce bancos acreedores internaciona les el pa­
go de parte de su deuda extern a de 18 000 

sección latinoamericana 

millones de dólares. En con junto, Ch ile pos­
pondrá el pago ele 3 500 millones de dó la­
res que vencen en 1983 y 1984, por con­
cepto de amorti zac iones e intereses. A l 
mi smo ti empo, las autoridades chilenas in­
formaron que en las negociac iones se pro­
puso reprogramar las amorti zac iones de la 
deuda por cubrirse en los próx imos ocho 
años y el replantea miento ele nu evos crédi ­
tos por 1 600 millones de dólares. La infor­
mación se dio a conocer el 29 el e abril. 

Quiebra de empresas 

El orga nismo oficial Sindicatura Naciona l el e 
Quiebras in formó el 3 de mayo qu e, como 
resultado de la difíc il situac ión eco nómica 
por la que atraviesa el país, 22 1 empresas 
chilenas se dec lararon inso lventes de ene­
ro a abril del presente año. Dicha depen­
denc ia afirmó qu e el fenómeno afecta 
sobre todo a la ca pital y a la c iudad de Con­
cepción, otrora zona de intensa actividad in­
dustrial. Las empresas en quiebra pertene­
cen a las ram as agrícola, tex til y de 
servic ios. O 

Gestiona re financiamiento de 
la deuda externa 

Ecuador 

La junta Monetari a ecuatoriana informó el 
22 de abril la aprobación de un proyecto de 
renegoc iación del pago de la deuda exter­
na por 2 450 millones de dólares (1 200 mi­
llones de dólares de la deuda pública y 
1 250 millones de la privada) con venci­
mientos en 1983. La deuda púb lica total as­
ciende a 4 800 millones ele dólares y la pri ­
vada a 1 700 millones . 

Asimismo, el organismo informó sobre el 
envío el e una comun icac ión a sus acreedo­
res extranjeros relacionada con el avance de 
las negoc iac iones de la deuda públi ca con 
la banca privada internacional y co n el FMt ; 
de los esfu erzos de estabilizac ión económi­
ca qu e rea li za el gobierno, y de la neces i­
dad de obtener nu evos créditos de bancos 
privados por 450 millones de dólares y del 
FM I por 171 millones, así como de que se 
mantengan abiertas las líneas de crédito para 
el comerc io intern ac iona l. 

Se consolida la venta de crudo 
a largo plazo 

El ministro ecuato ri ano de Recursos Natu ­
rales y Energéti cos, Gustavo Ga lindo, in for­
mó el 8 de mayo la venta de crudo a largo 
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plazo de 79 000 b/d , al prec io de 27.5 dó­
lares por barri l, lo que representa un ingre­
so anua l de 793 mi llones de dólares. Las ne­
gociaciones de la venta del c ru do las llevó 
a cabo la Corporación Estata l Petrolera Ecua­
tor iana (CEPE), con empresas petro leras de 
d ive rsos pa íses . O 

Honduras 

Proyecto de ley sobre 
comercia lización de combustibles 

El 25 de abril , el Congreso Nacional el e Hon­
duras rec ibió un proyecto el e ley por medio 
del cual se crearía una Comi sión Ad mini s­
tradora que permita al Gobierno asumir la 
responsabi lidad de la compra, prod ucción 
y comerc ialización del pet róleo hondureño, 
que en la actualidad se encuentra totalmen­
te en manos de la tran snac iona l estadouni ­
dense Texaco. O 

Nicaragua 

Acuerdo comercial 

En la últim a semana de marzo, Bu lga ri a y 
Nicaragua firmaron un conven io comerc ial 
por med io del cual la primera otorgó un cré­
dito a N ica ragua por 140 millo nes ele dóla­
res en maqu inaria y equ ipo que serán utili­
zados en va ri os proyectos ele inve rsión, 
entre los que destaca un puerto ele aguas 
profundas en la costa atl ántica y una presa 
hidroe léctrica capaz de produc ir 37 Mw. 
Bulgaria se compromet ió a comprar unto­
tal de 38 mi llones de dólares en café, algo­
dón y minerales nicaragüenses. 

Créditos del exterior 

Para fin anciar sus exportac iones a N ica ra­
gua, Brasil de conced ió un créd ito adicio­
nal ele 1 O millones el e dólares. Desde 1979, 
esté país ha otorgado a N ica ragua créd itos 
por 43 millones de dólares. 

El 20 ele abril se informó que España otor­
gó a N ica ragua un créd ito por 46 mi llones 
de dólares, a una tasa ele interés de 10% 
anual, para financiar las importaciones ni ­
ca ragüenses provenientes del país europeo. 

Represa lias económicas 

El 9 ele mayo el gobierno estadounidense de­
cretó una reducc ión de 88% en la cuota de 
azúca r nica ragüense que importará en el 

año 1983/84 qu e se in ic ia en octubre pró­
ximo. Esto signifi ca qu e Estados Unidos de­
jará ele comprar 45 800 ton de azúca r a Ni­
caragua . En lo suces ivo, Estados Unidos 
só lo importará 6 000 ton ele azúcar nicara­
güense. 

Las causas que moti va ron la decisión, se­
gú n el gobiern o de Estados Unidos, son: el 
reiterado rechazo ele Nica ragua a rea li za r 
negoc iac iones bi laterales con los demás paí­
ses ele Centroaméri ca, su apoyo a la guerri ­
ll a sa lvadoreña y su retó ri ca contra Estados 
Unidos en los foros internac ionales. La cuota 
reti rada a Nicaragua se distribuirá entre Cos­
ta Rica , El Salvador y Honduras. 

El Min iste rio ele Relac iones Exteriores ele 
N icaragua decla ró que la medida' estadou­
nidense "vio la las más elementales norm as 
del derecho in ternac iona l y las d isposicio­
nes ele organismos como la OEA, la ONU, la 
UNCTAD, el SE LA y ot ros". 0 

Perú 

Alza arancelaria 

El 15 de abril, el gobierno peruano decretó 
un incremento de 10 puntos porcentuales 
a los arance les ele importac ión, exceptuan­
do los correspondientes a productos de con­
sumo básico. Con esta medida, el arance l 
peru ano subió en promed io de 34 a 41 por 
ciento; su vigencia exp ira en diciembre 
próxim o. 

Los industriales peruanos protestaron por 
la decisión, que afecta a sus insumas im­
portados. 

Otro banco privado in tervenido 

La Superin tendenc ia de Banca y Seguros in­
formó el 18 de abr il que, debido a la pérdi­
da total del capital de ocho millones de dó­
lares, el Banco Regional Sur Medio y Ca llao 
(Surmeban) fue intervenido por el Gobier­
no. Asimismo, se informó que, por acuer­
do del Banco Centra l de Reserva del Perú, 
el Banco Intern ac ion al de Perú (lnterbanc), 
de propiedad estatal, se hizo cargo del pa­
go de los oc ho millones de dólares y que 
el Surmeban segu irá func ionando bajo la 
custod ia del lnterbanc, sin perder la perso­
nalidad jurídica, pero con la denom inac ión 
de Su rm eban Internacional. 

Créditos del exterior 

El ministro de Economía, Ca rlos Rodríguez 
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Pastor, informó el 8 el e mayo que la d ifíc il 
situac ión de la ba lanza ele pagos y la baja 
en el prec io de las materi as prim as obl iga­
ron al Gobiern o a renegoc iar el pago ele la 
amortizac ión el e la deuda externa con ven­
cimientos en 1983, por casi 1 000 mil lones 
de dólares . 

Dec laró Rod ríguez Pastor que durante 
marzo y abril se acord ó con 270 bancos pri ­
vados occidentales la postergación del pa­
go el e 320 mi llones el e dólares de la deud a 
extern a, con un plazo ele ocho años y tres 
ele grac ia. As imismo, señaló que se está ne­
gociando el pago ele la deuda con los go­
biernos del bloque soc ial ista, que asciende 
a 220 millones ele dólares, al tiempo que se 
ha so licitado al Club ele París el refinancia­
mi ento ele 450 millones ele dólares. 

A su vez los bancos extranjeros otorga­
ron a Perú un présta mo por 450 mil lones de 
dólares a oc ho años de plazo con tres d e 
grac ia y acordaron mantener abierta s sus lí­
neas ele créd ito a corto plazo hasta por 2 000 
millones el e dólares. O 

Créditos y refinanciamiento 
de la deuda externa 

Uruguay 

Pa ra respa ldar la renegoc iac ión ele la deu­
da extern a uruguaya, el FMI otorgó un cré­
dito ele contingencia por 400 mi llones ele dó­
lares, informó el Banco Centra l de Uruguay 
el 23 de abril. Simu ltáneamente, seña ló la 
inst itución, se restructuró y refinanció la 
deuda extern a que vencía en 1983 y 1984, 
por un monto de 786 mil lones de dólares. 
Asi mismo, se obtuvo un nuevo préstamo de 
240 millones de dólares y se aseguraron lí­
neas el e créd ito por 120 millones más. O 

Venezuela 

Prohibición de importaciones 

El 15 de abril , el gobierno venezo lano dio 
a conocer una li sta ele más de mil produc­
tos cuya importación ha sido prohibida o re­
servad a só lo a instituciones estatales. Entre 
los art ículos prohib idos se encuentran pro­
ductos texti les, aparatos domésticos, meta­
les prec iosos, alimentos enlatados y frutas 
frescas. Entre los reservados a instituciones 
oficiales fi guran cemento, pape l y cartó n, 
av iones, helicópteros y c iertos t ipos de ve­
hícu los motorizados. O 


